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“En el relato periodístico del “Caso Raval” jamás hubo ninguna dialéctica entre 
contrarios. Sólo hubo el largo, unánime, bronco y feliz aullido de la jauría, alimentada 
por el inspector”. 
Arcadi Espada. Raval. Del amor a los niños. 
 
“Lo que caracteriza al documental ya no es una estética, sino una posición frente al 
mundo, eso que más tarde se denominará mirada”.  
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 Numerosos documentales han tenido su origen en el registro de una noticia. Por 
las semejanzas entre la labor del documentalista y el oficio periodístico se ha tendido a 
afirmar que ambos son correlativos y que el primero es la continuidad, en clave de largo 
aliento, del segundo. Al fin y al cabo, el primer punto de unión entre estas dos vías, 
documental y relato periodístico, es la representación de una realidad particular; la 
misma “materia prima”, base de cualquier trabajo, en sentido estricto. Sin embargo, las 
dos plataformas, cine y prensa, ricas y diversas en sus formas y estilos, difieren en 
muchas ocasiones, no solo en su resultado final sino en sus objetivos y principios 
fundamentales, en otras palabras, en su manera de mirar el mundo y sus distintas 
problemáticas. 
 Una de esas noticias que acaban dando lugar a un documental fue aquella que en 
la que se pudo leer por primera vez sobre el “Caso Raval”. El 18 de junio de 1997 los 
periódicos publicaban que la policía de menores de Barcelona (Grume) había recibido 
una llamada denunciando los supuestos abusos sexuales sufridos por un menor a manos 
del presunto pederasta Jaume Lli. Los padres del niño, los señores Durán, habrían 
cedido a su hijo a cambio de dinero a este individuo, puesto en contacto con el menor a 
través de su amigo Xavier Tamarit, con antecedentes penales por abuso de menores.  
 A partir de este suceso los agentes afirmaron el 29 de julio de ese año haber 
desarticulado una red de pederastas organizada que no solo abusaba de niños 
procedentes del conflictivo Raval, sino que grababa pornografía infantil para 
comercializar con ella en el extranjero. Las investigaciones apuntaban a que muchos de 
los menores – se llegó a hablar de hasta 85 – habían pasado en algún momento por el 
Casal dels Infants, una fundación de ayuda a los jóvenes desfavorecidos fundada, entre 
otros, por el mismo Tamarit.  
 El juez dictaría secreto de sumario desde el comienzo de la investigación acerca 
de la trama, hecho pese al cual fuentes policiales, médicas y judiciales fueron filtrando 
información a los medios de comunicación, que se hicieron eco de todos sus testimonios 
y de las pesquisas de la investigación olvidando en muchas ocasiones que dichas 
declaraciones tan solo eran valoraciones personales y que el caso no estaba todavía 
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resuelto, así como las exigencias legales y éticas de la profesión y las consecuencias del 
ejercicio mediático. 
 De este modo llegaron a estar inculpados tanto por la Justicia como por los 
medios quince sospechosos, incluidos personajes de la política local, los cuales no por 
casualidad se mostraban en aquel entonces contrarios a los planes urbanísticos 
planteados sobre el Raval, donde ocurrieron los hechos. Enric Mena, presidente de la 
Asociación Taula (Mesa) del Raval, y Francisco Salvador, concejal del PSC que en 
aquel momento ocupaba el Ayuntamiento de Barcelona, fueron inmediatamente 
destituidos de sus cargos a pesar de que más tarde fueran puestos en libertad por falta de 
pruebas. Mientras, Josefa Guijarro, la dueña del inmueble en el que supuestamente se 
grabaron las cintas, y Nuria Martín y Antonio Durán, que también llegaron a entrar en 
prisión, fueron separados de sus hijos, que no les serían devueltos hasta tiempo después 
de haber sido absueltos en el juicio.  
  El juicio, celebrado cuatro años más tarde, estuvo plagado de controversias, 
como las variaciones en los testimonios de algunos menores, el desacuerdo en la 
valoración de las fotografías de menores incautadas como pornográficas o la inclusión 
de personas que ni existían por parte de la policía en el relato de los niños. Finalmente, 
la Audiencia de Barcelona condenó a Jaume Lli a 17 años de cárcel, por la violación del 
hijo del matrimonio Durán – la única agresión sexual con violencia constatada por los 
médicos –, y a Xavier Tamarit a 66, por presuntos delitos de abusos sexuales sobre 
nueve niños – los médicos aquí no pudieron ni descartar ni afirmar las agresiones dado 
el tiempo transcurrido desde los supuestos hechos, aunque los psicólogos si 
consideraron que había secuelas en los menores –  y otros tres de utilización de menores 
con fines pornográficos. 
 Dicho proceso judicial fue recogido en De nens (De niños, 2003), un documental 
que se convertiría en paradigma de esta diferencia entre cine y prensa a la hora de 
enfrentarse a la realidad.  Su director, Joaquín Jordá, inspirado por el libro del periodista 
catalán Arcadi Espada, que ya había estudiado la cobertura dada al caso por los 
principales diarios, revelaba la manipulación operada por el sistema judicial, la policía, 
e incluso los medios de comunicación movidos por intereses urbanísticos y relaciones 
de poder.  
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 Por todo ello, en los capítulos que siguen se propone dar testimonio de cómo, 
mientras los tabloides llevaban a cabo un juicio paralelo fundamentado en datos todavía 
sin confirmar, el documental del director catalán Joaquín Jordá, estrenado 7 años 
después de aquella denuncia de pederastia, se erigía como una suerte de investigación 
profunda sobre la realidad de los paidófilos y la del propio Raval, antiguo Barrio Chino 
de Barcelona, que a finales de los años setenta era uno de los más peligrosos de Europa, 
asolado por la heroína; “un barrio de calles cortas y estrechas, entre el mar y las 
Ramblas, donde han vivido desde hace más de un siglo las personas más pobres de 
Barcelona” (Arcadi, 2000, p.18). Todo ello a través de un análisis de una selección de 
noticias publicadas en los diarios generalistas más importantes de Catalunya en 
términos de difusión y por medio de un análisis fílmico del documental de Jordá. 
 El primer capítulo se centra en el diseño de la investigación, es decir, en la 
definición del objeto de estudio y de los objetivos del presente trabajo, así como en la 
justificación de la utilidad y necesidad del presente trabajo. Además, se ofrece una 
revisión del estado de la cuestión y los antecedentes de casos en los medios de 
comunicación, así como del debate sobre la paidofilia en el panorama clínico del que 
luego se hacen eco los medios. 
 En el segundo capítulo se desarrolla la fundamentación teórica que se basa en las 
nociones de presunción de inocencia, veracidad y relevancia pública, código 
deontológico, junto con teorías sociológicas que explican la atracción de la sociedad por 
los relatos de crímenes intolerables contra el cuerpo. En lo que respecta al documental 
de Jordá, se expone el contexto cinematográfico de sus documentales unido a los 
fundamentos de la forma del filme ensayo que estos adoptan. 
 Antes del cuarto capítulo, destinado a las conclusiones, se lleva a cabo el análisis 
del corpus de noticias, recogidas de los tres periódicos generalistas de mayor tirada en 
Cataluña, y del filme de Jordá, aportando algunas claves de las circunstancias de 
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 2.1. Objeto de estudio  
 
 El objeto de estudio formal de este trabajo es el trato mediático recibido por el 
“Caso Raval”, en concreto, lo publicado en prensa a raíz de la primera denuncia en julio 
de 1997 y la mirada documental ofrecida por Joaquín Jordá en su película De nens. Es 
decir, dentro del objeto material que es para los comunicólogos cualquier fenómeno 
comunicativo, nos situamos en el interior de una de las cinco áreas de objetos formales 
que Berganza, Ruiz y García (2005) sitúan dentro de la comunicación mediática, en 
concreto, la de los contenidos/mensajes. Esta hace referencia a la construcción tanto la 
de lo publicado en prensa en aquellos días de verano tras la irrupción del caso como del 
mensaje transmitido por Jordá en su filme documental (pp.37 y 38).  
 No obstante, el presente trabajo también se enmarca en cierta manera en el área 
de “emisores”, ya que también nos interesa abordar la figura de Joaquín Jordá dentro del 
contexto cinematográfico en el que se inscribe, así como los diarios generalistas El País, 
La Vanguardia y El Periódico de Catalunya en lo que a sus compromisos profesionales 
y éticos como medios de comunicación se refiere. En realidad, el área de investigación 
“emisores” se confunde en cierto modo con la de “medios”, ya que en este trabajo 
contemplaremos el cine documental y la prensa de sucesos como instituciones con 
distintas prioridades que ofrecen también un diferente acercamiento a la realidad del 
caso.  
 2.2. Planteamiento del problema de investigación: objetivos 
  
 El presente trabajo se plantea llevar a cabo un análisis comparativo entre la 
cobertura mediática ofrecida por la prensa y la mirada documental de De nens con el 
objetivo principal de ver qué realidades recoge el cineasta ante la cámara y cuáles 
recogen los periódicos en sus informaciones. Se trata de demostrar que ninguna de las 
dos plataformas, ni prensa ni documental, son objetivas en su elección, sino que ambas 
poseen distintas motivaciones y toman partido por una visión de los hechos.  
 En el caso de la prensa, en concreto, no solo queremos comprobar qué parte de 
la realidad refleja en sus publicaciones, sino atestiguar cómo llega a tergiversarla 
vulnerando la presunción de inocencia de los procesados en aras de conseguir una buena 
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historia. Mientras, con el documental de Jordá, se busca probar que el documental 
reflexivo, alejado del cine factual al uso, es la herramienta más útil para aprehender una 
realidad compleja como la del barrio del Raval, entendida esta como contexto 
biopolítico en el que tienen cabida muchos discursos, intereses e individuos sobre los 
que el director reflexiona en lugar de inculpar inequívocamente a los procesados como 
buenos o malos. 
 
 2.3. Justificación de la investigación 
 
 Tanto la cobertura informativa del caso como el documental de Joaquín Jordá 
son dos piedras angulares cada una en su ámbito de producción y, por tanto, casos u 
objetos de estudio relevantes dentro del amplio campo de estudios que supone la 
comunicación mediática.  
 El “Caso Raval” en los periódicos es un ejemplo de la pérdida del concepto de la 
presunción de inocencia, recogida en los códigos deontológicos del periodismo, y su 
sustitución por la presunción de culpabilidad que se da en los medios de comunicación 
actualmente. La afirmación de una de las periodistas que cubrieron el juicio el el 
documental De nens resulta paradigmática en tanto en cuanto nos damos cuenta de que 
se trata de una práctica que ya ni siquiera se oculta o niega: “Yo, en mis crónicas para 
Radio España en Cataluña, puse en segundo plano, en segunda instancia, lo de la 
presunción de inocencia; en primer lugar puse lo de la pedofilia […]. Que se guarde la 
presunción de inocencia y que se declaren inocentes es importante, pero yo lo dejaría en 
segundo plano. Me parece bien lo que han hecho los medios de comunicación”. 
 Son numerosos los casos en los que los medios de comunicación orquestan un 
juicio paralelo a raíz de informaciones iniciales sobre un caso, que en muchas ocasiones 
se debieron a un error judicial, policial, médico, etc., o en base a los prejuicios que 
rodean a los acusados, frecuentemente procedentes de grupos sociales marginados. 
Debido a una u otra razón, se convierte automáticamente a presuntos inocentes en 
presuntos culpables de aquello por lo que se les imputa. Algunos casos paradigmáticos 
han sido recogidos por otros trabajos de investigación, como el “Caso Aitana” en 
España (Pérez Eguireun, 2010) o el “Caso Friedman” en Estados Unidos, que dio lugar 
a un documental, Capturing the Friedmans dirigido por Andrew Jarecki. Ambos 
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estaban relacionados con la corrupción de menores y en ambos se descubrieron errores 
policiales amplificados por los periodistas que influyeron, como en el “Caso Raval”, 
sobre la imparcialidad de los jueces, tal y como advierte Espada (2000, p.27). 
 Por su parte, el documental de Joaquín Jordá se convierte en ejemplo de ese 
nuevo cine de No–ficción, terreno de libertad para mezclar formatos que ya no encaja 
dentro del corsé del documental tradicional. Desde mediados de los ochenta, el género 
ha entrado de lleno en la posmodernidad adoptando múltiples formas entre las que se 
encuentran los docudramas, los falsos documentales, el found footage o el filme ensayo 
en el que nos centraremos en este trabajo . Como señala Weinrichter (1998) todos estas 
vías han traído consigo el cuestionamiento de conceptos históricamente asociados al 
documental como la objetividad o la idea de representación no mediada, los cuales 
ahora quedan en entredicho (pp. 108-122). 
 Además, de todas las figuras del cine español que hubiesen podido servir para 
llevar a cabo una comparación entre el periodismo y el documental entendidos como 
dos vías posibles a la hora de arrojar luz sobre la realidad, Joaquín Jordá es sin duda el 
ejemplo más interesante, ya que podríamos decir que su trabajo se encuentra a caballo 
entre ambos terrenos. Podríamos relacionar la obra de Jordá con el periodismo de 
sucesos, tanto por los temas que trata, todos ellos de gran calado social, como por la 
función que autores como Guerra (2006) han concedido a sus películas como “eslabón 
en la cadena de la opinión pública, instrumento para entrar en un debate” (p.5).  
 El cine de Jordá va más allá de la documentación de fenómenos puntuales, 
aproximándose al periodismo más interpretativo y de análisis, aquel que busca las 
causas profundas de los hechos. El director catalán siempre se ha mostrado más 
preocupado por interactuar con la realidad que por filmarla de acuerdo a una 
planificación cerrada y una determinada estética. “Más que director de cine habría que 
considerarlo investigador de ciertas temáticas, un «no-director», alguien a quien sobre 
todo le gusta estar en «la calle» para investigar sobre hechos o personas, sin más 
vocación que la de hacer un trabajo continuado y reflexivo; no interesado en la creación 
de imágenes sino en buscar testimonios sobre asuntos marginales pero de gran interés” 
(Villamediana, 2006, p.24). 
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 Esta investigación, en definitiva, es necesaria para demostrar cómo hoy en día, 
tanto la prensa como el documental, ambos géneros considerados objetivos en sus 
orígenes, han optado por una toma de posición negando los presupuestos de 
imparcialidad con los que nacieron. Sin embargo, cada forma de representación ha 
optado por interpretar la sociedad de un modo distinto y, a pesar de que ambas vías, 
tanto la periodística como la cinematográfica, recurran en ocasiones a estrategias 
narrativas semejantes (imágenes como ilustración del discurso, entrevistas, etc.), 
difieren en su relación con la realidad.  
 La originalidad de este estudio reside, por tanto, en mostrar, a partir de un 
análisis de caso y en un mismo trabajo, que mientras que cierto tipo de periodismo de 
sucesos habría optado, en palabras de Espada, por dar voz al mentiroso y no 
precisamente para probar que miente (p.24), sino para hacer de la noticia otra más 
llamativa, el documental adopta un compromiso frente al pensamiento de su tiempo, 
otorgado al cineasta por la posesión de la cámara y en virtud del cual el documental se 
erigiría como una forma de intervención frente al mundo. Ese compromiso es, como 
afirma Jean Breschand (2004) al comienzo del presente trabajo, “lo que caracteriza al 
documental: ya no es una estética, sino una posición frente al mundo, eso que más tarde 
se denominará mirada” (p.8).  
  
 2.4. Estado de la cuestión y antecedentes 
 
 A pesar de que se remonta a la Antigua Grecia, la paidofilia sigue siendo una de 
las principales controversias clínicas, sociales y legales dentro de nuestra sociedad. 
Algunas de las razones señaladas por los autores son la falta de una educación 
específica para que los niños se defiendan, motivada por apriorismos ideológicos, 
ausencia de medidas reeducacionales para los paidófilos, las diferentes edades de 
consentimiento sexual en cada país, etc. Pero sin duda la principal causa de su negativa 
consideración social es que cada vez que se habla de paidófilos en los medios de 
comunicación los protagonistas de las noticias son siempre sujetos que ya han sido 
detenidos o condenados por el delito de pederastia. Incluso en el primer caso en el que 
el sujeto detenido tan solo sería presunto pederasta, son los propios medios los que se 
encargan de distorsionar la noticia con fines de sensacionalismo, haciendo 
prácticamente imposible la sensibilización respecto a esta enfermedad. Esto es lo que 
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sucedió no solo con el “Caso Raval” como demostraremos a continuación, sino en casos 
como los arriba mencionados y que a continuación expondremos.  
 La cobertura mediática recibida por el “Caso Aitana” en España ha sido 
analizada por Pérez Eguireun (2010) como un ejemplo de violación de la presunción de 
inocencia por parte de los periódicos más importantes de nuestro país (p.8). Aitana, una 
niña de 3 años de edad, sufrió una caída mientras jugaba en un parque. Los médicos no 
le dieron importancia, pero la menor regresó al hospital a los 3 días por una parada 
cardiorrespiratoria y, según el informe médico, con politraumatismos debidos a malos 
tratos y lesiones a nivel vaginal y anal. El novio de la madre de la niña, Diego, ingresó 
en prisión a pesar de negar la autoría de los hechos. La Guardia Civil emitió un 
comunicado de prensa que informaba sobre la imputación a un joven de 24 años de un 
delito de abusos sexuales y lesiones a la hija de su compañera sentimental. Dos días más 
tarde la menor, ingresada en la UCI, fallecía.  
 Desde aquella nota de prensa, el sospechoso fue protagonista de un juicio 
público de ámbito nacional que se intensificó con el fallecimiento de la niña. Todos los 
medios exhibieron la fotografía de Diego esposado; el diario ABC tituló al respecto de 
la imagen “La mirada del asesino de una niña de tres años”; la periodista Julia Otero 
comentaba en su programa radiofónico “es horrible que este desgraciado mate a una 
niña de tres años”, mientras que su colaboradora Pilar Rahola se refirió al detenido 
como “asesino o presunto asesino, vaya” hasta que, finalmente, ambas se mostraron de 
acuerdo en que “este individuo no tiene derecho a la vida”. 
 Vertidas todas estas declaraciones sobre el acusado, dos días más tarde de la 
muerte de la menor, la autopsia aclaró que no se habían detectado signos de abusos 
sexuales ni de malos tratos, siendo las lesiones que presentaba el cuerpo enteramente 
compatibles con haberse producido por una caída presumiblemente accidental y 
reciente. Diego fue puesto en libertad, pero las rectificaciones por parte de los medios 
llegaron “en pequeño formato”, mientras que la condena se había formulado “a toda 
página”. 
 Pero si hay un caso que nos interesa especialmente es el “Caso Friedman”, 
reseñable en nuestro trabajo ya que el trato mediático y judicial recibido por los 
acusados también fue el origen de un documental, Capturing the Friedmans (2007), de 
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Andrew Jarecki. A finales de los 80, Arnold Friedman fue detenido por posesión de 
pornografía infantil y después inculpado de abusar de sus alumnos de informática a los 
que impartía clases particulares en su casa. Jesse, hijo de Arnold, que ayudaba a su 
padre en las clases también fue inculpado. El documental muestra no sólo el proceso de 
destrucción familiar de esta familia norteamericana, sino que también destapa la débil 
investigación policial que llevó a padre e hijo a la cárcel.  
 Si en De nens veremos cómo los psicólogos no pudieron dar un diagnóstico 
totalmente seguro de evidencia de abusos sexuales en los menores, en Capturing the 
Friedmans la falta de evidencias es aún más alarmante. En el documental se advierte 
que nunca hubo evidencias físicas de violaciones, sino sólo testimonios de testigos entre 
los cuales también existían contradicciones. Además, se constata que la policía 
interrogó a los alumnos de Arnold a través de técnicas para la recuperación de la 
memoria como la hipnosis. Este método fue sin duda lo más llamativo del caso junto 
con la caza de brujas abierta contra los padres que sostuvieron que sus hijos no habían 
sufrido abusos. El caso se cerró sin que hubiera más pruebas que la posesión de 
pornografía por parte de Arnold, el cual se suicidaría en prisión. Jesse Friedman por su 
parte recuperó su libertad después de cumplir una condena de trece años en la cárcel. 
 Así, Capturing the Friedmans y De nens funcionan como recursos ante las 
sentencias, como textos jurídicos donde no sólo se pregunta por el caso en cuestión sino 
también por las consecuencias de las denuncias de este tipo de crímenes para el 
acusado. La reciente La caza (The hunt, 2012), de Thomas Vinterberg, se preocupa 
también por este último aspecto desde el lado de la ficción, si bien por lo general esta se 
centra en reflejar el dolor de las víctimas a través de la ficción – The war zone (1999), 
de Tim Roth, que recoge un caso de paidofilia incestuosa, es un buen ejemplo de esto–. 
No obstante, existen otros ejemplos ficcionales como Polisse (2011) de Maïwenn Le 
Besco, que aspira también a ofrecer una visión más rica y compleja no solo de los 
abusos y de las personas que los cometen – en la cinta podremos ver cómo una madre 
confiesa masturbar a su hijo para que este concilie el sueño –, sino también de la 
actuación de las instituciones que defienden a los menores, en concreto los propios 
policías de la brigada de menores que dudan de los beneficios reportados por su labor. 
 Pero existe un segundo problema todavía más importante que el hecho de que 
los protagonistas de las noticias sean siempre sujetos que ya han sido detenidos o 
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condenados por el delito y que se trata de la confusión alimentada por los medios entre 
paidofilia y pederastia y que ha tendido a identificar automáticamente el primer término 
con el segundo. De acuerdo con Delclaux y Gutiérrez (1980), la paidofilia consiste en la 
excitación o placer sexual derivados de actividades o fantasías sexuales con niños 
prepúberes, esto es, menores de 13 años por lo general (Echeburua y De Corral, 1993, 
p.227). Para que podamos hablar de paidofilia, el individuo con este trastorno debe 
tener 16 años o más y ha de ser por lo menos cinco años mayor que el niño, tal y como 
señala el Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, de la Asociación 
Psiquiátrica Americana (1994), bajo la clave F 65.4.  
 Trabazo y Azor (2009) explican en su artículo La pedofilia: un problema clínico, 
legal y social que el hecho de que un individuo sea pedófilo no significa que cometa 
abuso sexual, tipificado por el Código Penal como las relaciones sexuales que, no 
estableciéndose  entre niños de las mismas edades como señalábamos unas líneas más 
arriba, se tratan de actos impuestos a un niño por alguien con una cierta relación 
autoritaria con respecto al menor, que carece de desarrollo emocional y cognoscitivo 
para consentir la relación sexual. Es precisamente por esta inexistencia de comunicación 
viable entre menor y adulto – en España se considera que la edad a partir de la cual el 
menor puede consentir es a los 12 años – que la paidofilia se define como una parafilia 
(p. 202).  
 En relación con los abusos sexuales, la RAE define la pederastia como la 
violación de un menor, si bien hay autores como Oliveiro y Graziosi (2004) en su obra 
¿Qué es la pedofilia? establecen que mientras que la paidofilia hace relación a la 
atracción tanto heterosexual como homosexual por menores, la pederastia se refiere 
solamente a la segunda. Sea como fuere, ambas acepciones dejan claro que el uso como 
sinónimos de paidofilia – la atracción por menores – y pederastia – la penetración anal 
por un adulto del mismo sexo – que más adelante veremos en el análisis de noticias es 
totalmente incorrecto e intolerable. 
 De entre todos los tipos de pedófilos existentes, los dos pedófilos protagonistas 
del filme de Jordá y de la mayoría de noticias publicadas en relación al “Caso Raval”, 
Jaume Lli y Xavier Tamarit, encajarían en la definición de pedófilos de tipo exclusivo o 
fijado: inmaduros sicosociales con una orientación sexual obsesiva preferentemente 
dirigida hacia los niños, pueden llegar a tener relaciones esporádicas con adultos – en el 
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libro de Espada, el autor afirma que Tamarit tuvo una relación con Carme Giménez 
(Espada, 2000, p.90) –, pero los niños siguen siendo su referencia sexual.   
 Como veremos en el filme ejemplificado en el caso de Tamarit, los pedófilos 
tienden a intentar justificar sus actos – Xavier afirma durante el juicio que tan solo 
llegaría a mantener relaciones con un menor si este se lo pidiera, premisa bajo la cual 
las relaciones seguirían siendo un delito –. No obstante, no todos los pedófilos llegan a 
usar la violencia como apreciábamos en relación a la definición de agresión sexual. 
Algunos como Tamarit se detienen en la masturbación a partir de pornografía infantil o 
en los tocamientos, mientras que Lli, que podría encajar en la categoría de pedófilo 
sádico, sí perpetró violación, según los informes médicos. 
 
 2.5. Hipótesis 
 
 Llegados a este punto, pasamos a continuación a formular las hipótesis de 
trabajo de las que parte la presente investigación:  
 H1) Los medios de comunicación, en concreto La Vanguardia, El Periódico de 
Catalunya y El País, llevaron a cabo un juicio paralelo en base a los hechos vulnerando 
el principio de presunción de inocencia de los acusados en el “Caso Raval” y 
encuadrando a los imputados como culpables antes de que se conociese la sentencia. 
Mientras, De nens también ofrece un punto de vista sobre los hechos pero su discurso 
no busca denunciar la culpabilidad de los acusados, sino desentrañar la actuación de las 
instituciones de poder presentes alrededor del caso: Poder Judicial, policía, Psicología, 
medios de comunicación, asociaciones de vecinos, etc. que se apresuran a inculpar a los 
procesados por encontrarse fuera de lo que la sociedad denomina normalidad. 
 H2) Los nuevos documentales como el filme ensayo pueden ofrecer una visión 
más rica que el periodismo sobre la realidad que le ocupa, entendiendo que para 
acercarse a la complejidad de esta no basta con el mero realismo informativo ni con el 
fácil enjuiciamiento, sino que hay que adoptar un lenguaje que permita reflexionar y 
cuestionar con la cámara los discursos oficiales del “mundo real” confeccionados por la 
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 2.6. Marco conceptual y herramientas metodológicas  
 
  2.6.1. Encuadres mediáticos y representación de la realidad 
 
 Para el estudio de la cobertura periodística del “Caso Raval” tomaremos como 
punto de partida la teoría periodística del encuadre noticioso o framing, que niega los 
presupuestos del objetivismo informativo y es uno de los puntos de referencia de los 
teóricos de la comunicación en las últimas décadas, no solo como método de análisis del 
tratamiento de los acontecimientos en los medios de comunicación, sino también de la 
influencia que éste produce en los procesos de comprensión de la información por parte 
de las audiencias (Humanes e Igartua, 2004, p.201).  
 El concepto de framing o encuadre noticioso hace referencia al proceso mediante 
el cual se confiere un punto de vista, enfoque o ángulo a una información, encuadre que 
ejercerá un impacto significativo en las respuestas socio-cognitivas de los sujetos 
(Igartua, 2008, p.89).  Los frames, por tanto, son los encuadres generales que facilitan la 
comprensión de los acontecimientos (Sádaba, 2004), pero también la razón de que se 
perpetúen estereotipos, ya que no hacen sino seleccionar algunos aspectos de la 
realidad, emitiendo juicios morales y/o recomendaciones para la asimilación de la 
noticia que pueden responder a actitudes prejuiciosas (Entman, 1993). Los efectos del 
framing tienen mucho que ver con la organización simbólica del mundo (Gerbner, 
1972) así como con la conformación del clima de opinión (Noelle-Neumann, 1995). 
 Como ya anticipábamos, el proceso de framing abarca la producción de los 
contenidos y su recepción, donde se estudian los encuadres utilizados por los periodistas 
para elaborar la información; mientras que en la segunda se analizan los efectos que 
éstos provocan, es decir, su influencia en las percepciones. En este trabajo nos 
centraremos en la primera fase y analizaremos los marcos de referencia empleados por 
los medios para informar sobre el “Caso Raval”.  De este modo, de acuerdo con 
nuestra hipótesis de partida, demostraremos que los medios que describimos a 
continuación no respetaron la presunción de inocencia de los acusados Xavier Tamarit y 
Jaume Lli en el “Caso Raval” encuadrando como culpables a los acusados antes de que 
se dictaminase condena.  
 Para ello cabía la posibilidad de realizar un análisis sobre el framing con 
métodos cuantitativos, como el análisis de contenido, o bien mediante técnicas 
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cualitativas como, por ejemplo, el análisis del discurso. Teniendo en cuenta que desde 
los años 60 el análisis de contenido ha derivado, más allá de la descripción, hacia la 
inferencia interpretativa a partir de los datos, creemos suficiente este tipo de análisis que 
valora no sólo el contenido manifiesto de las noticias analizadas sino aquello que estas 
no dicen, sirviéndonos en la mayoría de los casos de la obra de Arcadi Espada para 
dicho fin deductivo. 
 Nuestra herramienta metodológica, el análisis de contenido, se desarrollará en 
torno a los elementos que para Tankard (2001) determinan el framing en la cobertura 
mediática y que son: forma de referirse al protagonista, el papel de las imágenes como 
complemento de la información textual, la construcción del relato desde una perspectiva 
u otra, redacción o énfasis en algunos elementos y composición de la página, 
incluyendo este último aspecto elementos como espacio que se le concede a este dentro 
de la página o noticias circundantes – se entiende que si estas se hacen  eco de casos de 
violencia o hechos delictivos graves pueden contribuir a un encuadramiento inculpatorio 
–. En esta investigación, no obstante, se añadirá el criterio del género periodístico 
empleado para el tratamiento de las noticias, informativo, opinativo o interpretativo, 
para comprobar si el contenido se ajusta a los requisitos de cada tipo de texto. 
 En relación al corpus, la elección de los diarios se justifica en términos de 
difusión. Según el resumen del EGM (Estudio General de Medios) centrado en Cataluña 
y correspondiente al intervalo Febrero a Noviembre de 1997, La Vanguardia, El 
Periódico de Catalunya y El País eran, en ese orden, los diarios generalistas de pago de 
tirada nacional más leídos en dicha comunidad, acumulando entre los tres acumulaban 
una cifra de lectores suficiente para considerar los efectos de estos periódicos como 
formadores de la opinión pública en esta región en la que tuvo lugar el caso.  
 La muestra de noticias publicadas en estos periódicos se limita temporalmente al 
periodo comprendido entre los días 18 de junio de 1997, día en que se publicó la 
primera noticia en relación al caso, y el 17 de septiembre, fecha en la que todos los 
diarios se hicieron eco del levantamiento del secreto de sumario por parte del juez el 12 
de septiembre. No obstante, aunque La Vanguardia también publicó ese día sobre las 
contradicciones del sumario, en aras de no repetir información y de buscar noticias 
pertinentes para la demostración de nuestra hipótesis, hemos seleccionado como última 
noticia analizada de este diario una correspondiente al día 7 de enero de 2001, que 
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serviría como ejemplo de la posición adoptada por los diarios antes del juicio, ya con 
perspectiva respecto a la irrupción del caso. Se trata, en definitiva, de describir cómo 
vulneraron los medios de comunicación la presunción de inocencia de los acusados pero 
también de analizar su posterior reacción una vez conocidas algunas de las 
irregularidades de la investigación policial. Para ello y, teniendo en cuenta que como 
contenido clave para la búsqueda se ha definido todo texto cuyo tema principal fuera el 
“Caso Raval”, se han recogido en total para este estudio hasta 20 noticias, 6 de La 
Vanguardia, 8 de El Periódico de Catalunya y 6 de El País.   
  
 2.6.2. Análisis fílmico y mirada documental 
 
 En lo que respecta al análisis del filme de Jordá, nos basaremos en una 
metodología estructuralista propia de un estudio narratológico, sin dejar a un lado la 
interpretación y contextualización de la película de acuerdo con el libro en que se 
inspira y las circunstancias en que se rodó. Siguiendo las pautas determinadas por 
Casetti y di Chio (2010) sobre cómo analizar un filme y de acuerdo con su aplicación 
por Liberia (2012) para el caso de Más allá del espejo (2006), trataremos de descubrir 
cómo la diégesis es representada en pantalla; cómo el qué se narra viene determinado 
por la forma o la manera en que se pone en imágenes, hasta el punto de que el cómo se 
narra termina convirtiéndose en el contenido mismo del relato. 
 Debemos tener en cuenta que los italianos se refieren durante toda su obra a 
films de ficción por lo que, considerando que la película de Jordá que aquí nos ocupa se 
sitúa dentro del cine documental reflexivo, tomaremos de la propuesta de los autores 
italianos únicamente las categorías de análisis que consideremos oportunas para 
descifrar los procesos de significación de De nens. Demostraremos a partir de dicho 
estudio que ante la inexistencia de metodologías de estudio de filmes documentales, el 
modelo de Casetti y di Chio se adapta al documental contemporáneo que aquí tratamos, 
afectado como está por el repertorio representacional de la ficción, incluyendo 
dramatizaciones e improvisaciones (Vallejo, 2007, pp.146 y 147), estrategias que se 
confunden con las de la ficción, si bien el objetivo es captar la atención del espectador a 
partir del extrañamiento y no la búsqueda de una emotividad más cercana a la que 
pudiese perseguir un docudrama televisivo. Por todo ello, es posible encontrar y 
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posteriormente desgranar en este filme los tres niveles sobre los que se articula la 
imagen fílmica del cine de ficción (puesta en escena, en cuadro y en serie), así como el 
universo diegético del documental. 
 Asimismo, durante la investigación iremos citando todos aquellos trabajos que 
tratan sobre la obra de Jordá y que ayudan a completar este análisis propio del texto, a 
partir de entrevistas con el director, estudios previos de otras películas del cineasta o 
teorías como la del modelo de mundo a la que recurriremos para diferenciar los distintos 
estratos de realidad presentes en el filme de Jordá. De este modo, la investigación 
adquiere un carácter no solo analítico y explicativo sino crítico también con el estado de 
la cuestión acerca de su obra. No obstante, cabe añadir que el análisis textual aquí 
propuesto es tan solo una sugerencia entre otras muchas posibles para desentrañar los 
distintos elementos del filme, cuyo estudio podría presentarse con un orden y/o 
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3. MARCO TEÓRICO 
 3.1. De la presunción de inocencia a la de presunción de culpabilidad 
 
“No puede haber justicia sin información porque la información es un acto de justicia. 
Pero al mismo tiempo no puede haber información que no tome a la Justicia como punto 
constante de referencia”. 
Carlos Soria,  Fundamentos éticos de la presunción de inocencia  
o la legitimidad del periodismo de denuncia 
 
 Toda noticia presupone un proceso subjetivo de interpretación, puesto que esta 
es el hecho contado por alguien. Al igual que las teorías sobre la objetividad de la 
cámara fueron rechazadas al considerar que detrás del dispositivo siempre había un 
operador seleccionando un fragmento de la realidad e interviniendo de este modo sobre 
ella, los presupuestos del objetivismo informativo fueron también abandonados en favor 
de nuevas teorías como la del framing que ya hemos adelantado en la metodología. 
 Esta corriente surgió a raíz de la preocupación por cómo los medios de 
comunicación confeccionan el mensaje de las noticias, en qué modo el proceso de 
framing o encuadre ofrece distintos enfoques sobre un tema, eligiendo unas palabras u 
otras o enfatizando unos aspectos en detrimento de otros, hasta confeccionar el discurso 
deseado sobre el hecho noticiable. Este enfoque o interpretación supone una selección 
de datos de contexto, su jerarquización en base a un análisis de relevancia, posible 
articulación de relaciones causales e incluso un enjuiciamiento moral en ocasiones.  
 Esta perspectiva personal cuya existencia no podemos obviar se problematiza 
cuando la noticia trata sobre unos hechos con consecuencias penales para las personas 
imputadas. Es en estos casos cuando entra en juego la necesidad de que el periodista se 
mantenga alejado del enjuiciamiento de los procesados, inculpados pero todavía 
inocentes, respetando su derecho a la presunción de inocencia, principio incluido en el 
artículo 24.2. de nuestra Constitución y en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos de 1948, que no solo debería regir la actuación del Poder Judicial sino 
también la de otras instituciones como los medios de comunicación. 
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 Tal y como aparece en el texto constitucional, “todas las personas tienen derecho 
[...] a ser informadas de la acusación formulada contra ellas, a un proceso público sin 
dilaciones indebidas y con todas las garantías, a utilizar los medios de prueba 
pertinentes para su defensa, a no declarar contra sí mismos, a no confesarse culpables y 
a la presunción de inocencia”. Pero, ¿qué implica el derecho a este último apartado? 
Inspirados en la enumeración de Carlos Soria (1996), podemos establecer que la 
presunción de inocencia protege tres valores fundamentales como son: 
– la confianza colectiva, en relación a la cual Soria se pregunta: “¿Qué tipo de sociedad 
resultaría […] si se partiera de la base de que toda persona es culpable mientras no se 
demuestre lo contrario?” Pero, como pregunta Espada en relación a los sucesos que 
tienen que ver con el abuso de menores, “¿de qué iba a valer la coyuntural presunción 
de inocencia del hombre ante la inocencia ontológica del niño”? (Espada, 2000, p.57) 
– el honor, protegiendo al individuo de las innecesarias e injustas vulneraciones que 
pudiera sufrir la consideración social de su persona si fuera finalmente absuelto, como 
ocurriría con Josefa Guijarro o el matrimonio Durán. 
– la justicia imparcial, ya que la presunción de inocencia garantiza la actuación libre de 
presiones y sentencias anticipadas por parte de los tribunales frente a los juicios 
paralelos de la prensa. 
 Para el Tribunal Constitucional, por su parte, el derecho a la presunción de 
inocencia se traduce en “una técnica de protección de la dignidad de la persona frente a 
las imputaciones no probadas y, en esta vertiente, se manifiesta como el derecho a 
recibir la consideración social de no partícipe en hechos delictivos”1. Estas 
imputaciones suelen verterse actualmente a través de un uso interesado del léxico. Los 
términos como “supuesto” o “presunto” han pasado a usarse como un escudo frente a 
posibles querellas que, en caso de no ser directamente omitidos, se sitúan delante de 
adjetivos o sustantivos que denotan culpabilidad antes de que el juez haya dictado 
sentencia. De este modo, comprobaremos detenidamente en el trabajo empírico cómo 
algunas piezas son un claro ejemplo de cómo los periodistas pueden emplear un doble 
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lenguaje que formalmente presenta a los acusados como presuntos pero que, tomada la 
noticia en su conjunto, encuadra al sospechoso indiscutiblemente como culpable. 
 
 3.2. Periodismo de sucesos: víctimas, villanos y crímenes intolerables 
 Los sucesos son un género connatural al periodismo y aunque nacieron 
orientados a la denuncia de las injusticias o crímenes – de ahí que se asocie el término 
periodismo de sucesos con el de denuncia – su tendencia al sensacionalismo ha 
conducido al género a un sinfín de errores y violaciones de principios como el de la 
presunción de inocencia. Se trata de una especialización periodística que aborda un 
campo muy amplio de hechos relacionados con la violencia social en los que el 
conjunto de la opinión pública ansía poder señalara a alguien como culpable. Así, 
parece que en el periodismo de sucesos y tribunales el derecho de la sociedad a recibir 
una información veraz, asumiendo que la justicia es un asunto de interés público y que 
nos compete a todos, prima sobre el respeto escrupuloso a la presunción de inocencia.  
 El problema radica en que la propia esencia de este periodismo bebe de la 
existencia, no presunta, de un delito, un culpable y una víctima. El “Caso Raval” en 
concreto presentaba no solo una sino varias víctimas claras desde el principio: hasta 85 
niños del barrio que, de acuerdo con las teorías sobre el relato en la cultura popular del 
sociólogo estadounidense Orrin Klapp (1964), conforman el prototipo de buena víctima, 
pues todos ellos responden a la vulnerabilidad del menor, junto con el añadido de que 
todos pertenecían a un barrio pobre y conflictivo, por lo que esa vulnerabilidad se 
acrecentaba por la necesidad económica y afectiva de los menores, la cual les llevaba a 
relacionarse con adultos distintos a sus padres que les prestasen atención.  
 También según Klapp todo buen relato, además de una buena víctima, debe 
tener un buen villano ya que ello mejora las posibilidades del relato y la empatía con la 
víctima. El villano en este caso se trataba de un pedófilo y supuesto pederasta que 
trabajaba además en una asociación de ayuda a menores que el mismo había fundado, lo 
cual villano convierte al villano en un personaje todavía más despreciable por su 
cinismo. El caso se volvía aún más turbio por el hecho de que los cómplices de Tamarit 
fueran los propios padres de las víctimas que alquilaban a sus hijos por dinero.  
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 Una vez el periodismo de sucesos ya tiene al culpable y a la víctima lo siguiente 
es describir el crimen, teniendo en cuenta que cuanto mayor y más injusta sea la 
desgracia, mayor será el poder narrativo de la misma. Así, si algo favorece una 
cobertura mediática reprobatoria es que el crimen pudiese catalogarse como un 
intolerable siguiendo la designación de los antropólogos franceses Fassin y Bourdelais 
(2005). Estos calificaron los abusos sexuales – de los que hablaban las primeras noticias 
del “Caso Raval” – el tráfico de personas o la tortura en general como males que 
sobrepasan límites históricamente instruidos y que como tales se encuentran 
jurídicamente sancionados y moralmente reprobados por nuestras conciencias.  
 Da igual el periodo histórico en el que nos encontremos, "el cuerpo da existencia 
a individuos a los que se les conceden derechos a título de su integridad física” (p.7). 
Basta con denunciar abusos sobre dicha entidad del ser humano para que 
inmediatamente se le reconozca a la persona un estatus socio–jurídico inédito, “a 
menudo más simbólico que real” (En Laínez, 2009, pp.297-316). Los autores se refieren 
aquí a que si bien las instituciones judiciales despliegan todo un operativo de protección 
para estas presuntas víctimas, hoy en día muchas de ellas son después protagonistas de 
una entrevista en un plató de televisión donde se demuestra que la protección de su 
persona era más teórica que práctica.  
 Con este tipo de crímenes los periodistas dan rienda suelta a sus enjuiciamientos 
morales dejando a un lado el respeto de la presunción de inocencia y fomentando lo que 
Luc Boltanski (1993) vino en denominar la “política de la piedad”: mostrar a 
“distancia” un grupo de víctimas desafortunadas ante un espectador. El periodista 
despierta así la segunda de las emociones compasivas que define Boltanski y que 
consistiría en la indignación, sobre la que se sustenta la justicia y se prepara la 
acusación, sin necesidad de pruebas materiales, basándose simplemente en el 
sufrimiento visto en la víctima. 
 De acuerdo con Marauri, Rodríguez, y Cantalapiedra (2011), los rasgos 
estilísticos del periodismo de sucesos actual demuestran esta dramatización de la 
información y la tendencia a descripciones detalladas de aspectos truculentos de un 
crimen todavía supuesto que aquí se ha expuesto. De acuerdo con Fassin y Bourdelais, 
esto tiene que ver con que “la representación del cuerpo maltratado purifica a la víctima, 
puesto que la sangre es una prueba innegable tanto del sufrimiento como de la 
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inocencia. De hecho, la escenificación del cuerpo agredido no basta para emocionar al 
espectador” (Laínez, 2009, p.308). Es necesario especificar la injusticia del crimen y los 
detalles escabrosos para despertar la compasión del espectador.  
 
 3.3. Veracidad y relevancia pública 
 Más allá del recurso de la narrativización que utilizan los periodistas para hacer 
atrayentes sus noticias, amparado en las razones antropológicas que acabamos de 
explicar en virtud de las cuales el espectador se muestra atraído hacia este periodismo 
de crímenes violentos contra la integridad física, encontramos otra amenaza para la 
presunción de inocencia: la apelación a la veracidad y a la relevancia pública como 
justificación de su actuación. 
 En relación a la veracidad, el artículo 20 de la Constitución española reconoce y 
protege el derecho a “comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier 
medio de difusión”, aunque, más adelante, en ese mismo artículo, se recoge que “el 
ejercicio de este derecho está especialmente limitado por, entre otros, el derecho al 
honor”. Según esto, nunca podría transmitirse una información con potencial de dañar la 
dignidad de alguien a menos que haya sido “suficientemente contrastada antes de su 
divulgación, aunque luego se demuestre que pueda contener errores o inexactitudes”, tal 
y como recoge el Tribunal Constitucional en su jurisprudencia.2  
 Debemos entonces preguntarnos que considera el Tribunal como 
“suficientemente contrastado”, teniendo en cuenta que por lo general las fuentes se 
valoran según el número de ellas consultadas así como el nombre de las mismas. No 
obstante, por reconocimiento que tenga la fuente, no basta con rebotar la noticia: 
publicar sin añadir, quitar ni comprobar nada. Como afirma Espada, por ejemplo “citar 
un medio como fuente de una noticia es una práctica habitual del periodismo. Y una de 
las más estúpidamente perversas” (p.112).  En el caso de que las fuentes consultadas ya 
no sean otro medio, sino fuentes oficiales, ello tampoco debe anular la distancia crítica 
del periodismo. Por el contrario, la obligación exigida al periodista es mayor ya que 
dichas fuentes, con autoridad en campos como el médico, el policial o el jurídico, harán 
de la verificación de la información una ardua tarea.  
                                                          
2 STC 178/1993 (Fundamento jurídico 5º) 
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 Cuando estas instituciones se equivocan, lo único que queda es añadir una 
rectificación en un editorial aislado o a retractarse a través de la publicación de la carta 
de algún lector crítico. En el “Caso Aitana”, que mencionábamos en el diseño de la 
investigación, el diario ABC, uno de los primeros en tachar de asesino al padre de la 
menor, no pidió disculpas ni asumió responsabilidades por el tratamiento del caso por 
parte del propio periódico (Pérez Eguireun, 2010, p.50). Y es que, tal y como señala 
Espada, salvo excepciones como el anuncio de la muerte de alguien, “un hecho nunca se 
niega: sólo se disuelve” (Espada, 2000, p.172) entre las siguientes informaciones que se 
publiquen. El compromiso de los periódicos es nulo incluso en casos como el del Raval, 
en el que la policía nunca convocó una rueda de prensa ni hizo declaraciones públicas, 
sino que dio información bajo cuerda, por lo que la responsabilidad del periodista 
debería haber aumentado ya que está haciendo suyas las palabras “no dichas” por las 
fuentes oficiales.  
 Precisamente porque las fuentes requieren de tiempo y porque es inadmisible 
que una persona sea tachada en los medios como autor de un delito en el mismo 
momento de su detención,  autores como Joaquín Urías (2003) se acogen a la teoría del 
reportaje neutral o la transmisión de declaraciones de terceros, definida por el Tribunal 
Constitucional como la construcción neutral de la noticia a partir de la reproducción de 
palabras de otros sujetos debidamente mencionados y en virtud de la cual el periodista 
queda libre de cualquier tipo de responsabilidad jurídica sobre el contenido (pp.104-
106). Esta teoría parece obviar que el periodista siempre puede no dar voz a todas las 
versiones existentes acerca del suceso o jerarquizar los distintos puntos de vista según le 
interese — aunque , por supuesto, si un medio diese una trascendencia inusual a 
declaraciones intrascendentes para la vida pública el Tribunal consideraría que no se 
está actuando de modo neutral —. 
 En lo que respecta a la relevancia pública como segunda consideración a la hora 
de informar, esta consistiría en la trascendencia social de la información para el correcto 
funcionamiento de la democracia, basada en la existencia de una opinión pública 
suficientemente informada como para ejercer una libre autodeterminación. Hasta aquí, 
podríamos pensar que los casos privados que suele recoger el periodismo de sucesos no 
contribuyen al debate público, pero el Tribunal Constitucional diferencia aquellos 
“delitos cometidos que entrañan cierta gravedad o han causado impacto considerable en 
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la opinión pública”3. No obstante, el mismo Tribunal especifica que “el interés público 
reside en las detenciones y delitos no en el nombre y apellidos que sigue siendo un 
particular sin especial relevancia para la formación de la opinión pública”4. Según esto, 
el argumento de la relevancia pública aludido por los medios quedaría anulado 
precisamente por su propio ímpetu en conceder un rostro al presunto inocente, sin 
relevancia en la vida pública. No habría motivo justificado alguno para publicar 
imágenes del acusado esposado como ocurrió con el padre de Aitana (Pérez Eguireun, 
2000, p.51) o del inmueble donde vivían los detenidos, como sucedió con los padres del 
menor supuestamente “alquilado” en el Raval, tal y como veremos en el análisis de 
noticias. 
 
 3.4. Códigos deontológicos y normativas legales 
 Llegados a este punto parece razonable preguntarse, más allá de las cuestiones 
sociológicas o jurídicas relacionadas con el periodismo de sucesos, qué se contempla 
exactamente como violación en los códigos deontológicos de los medios que infringen 
este derecho, teniendo en cuenta que la recomendación genérica que hace la mayoría de 
los expertos para no incurrir en malas prácticas es respetar precisamente estos libros de 
estilo de los medios (Rodríguez Cárcela, 2011, p. 324). Sin embargo, si bien en estos 
manuales de normas éticas se reconoce que la presunción de inocencia es un derecho 
que hay que respetar “escrupulosamente”5, en ninguno de ellos se concretan 
penalizaciones si finalmente se incurre en esta vulneración. Queda demostrado que al no 
existir garantías de cumplimiento de los códigos deontológicos, los periodistas no 
respetan muchas veces estas normas, por lo que es necesaria una legislación que 
concrete las penas sobre los medios que incurran en este quebrantamiento. 
 De entre los ordenamientos jurídicos de nuestro entorno, el francés fue el 
primero en reaccionar ante esta grave situación con la promulgación de la Ley de 
                                                          
3 STC 121/2002 (Fundamento Jurídico 4º) 
4 STC 219/1992 (Fundamento Jurídico 3º) 
5 Código deontológico de los periodistas catalanes (art. 10) y Estatuto de redacción de 
El Periódico de Catalunya (art. 7). En el Estatuto de La Vanguardia solo se habla de 
difundir “información rigurosa, bien fundada y obtenida con diligencia e imparcialidad“ 
(art.3.2.), al igual que en el de El País, que “se esfuerza por presentar diariamente 
información veraz, lo más completa posible, interesante, actual y de calidad“ (art.3.2.), 
pero no se hace referencia a la presunción de inocencia en ninguno de los dos textos. 
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Protección a la Presunción de Inocencia y los Derechos de las Víctimas, que establece 
sanciones a la divulgación de datos objetivos de la investigación judicial si se difunde la 
imagen de personas detenidas, se publican sondeos de opinión sobre la culpabilidad de 
los acusados o, en general, se les presente como culpables ante la opinión pública 
(Barrero Ortega, 2001, p.180), ante lo cual el órgano judicial podrá ordenar la 
publicación de un escrito de rectificación. La normativa alemana también ha tomado 
medidas y, al igual que la francesa, exige a los medios que han dado cobertura sobre 
procesos penales, informar a la colectividad cuando la persona acusada ha sido absuelta 
o bien sobreseída (Llobet Rodríguez, 2006, p. 77).  
 Lo que ambas legislaciones pretenden es asegurar un tratamiento responsable de 
la información de sucesos por parte de los medios. Ello no significa disminuir la 
presencia de este tipo de noticias, sino saber difundirlas adecuadamente, exponiendo los 
hechos, pero sin caer en su tergiversación o la violación de derechos fundamentales. 
Existen noticias de sucesos porque todos los días ocurren siniestros trágicos y esta 
realidad no puede obviarse en los medios de comunicación, pero se requiere de una 
solución que pase por un tratamiento imparcial y sereno de la información, para que el 
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 3.5. Crisis de realidad, estética de lo político y resurgimiento del documental 
comprometido: contexto cinematográfico español de los 90 
 
“El tiempo de la acción ha pasado. Comienza el tiempo de la reflexión”.  
Carles Guerra, Un cine de situación 
 
 La última etapa del cine documental de Jordá en la cual se inscribe De nens, 
coincide con un periodo de crisis de lo político en el cine español contemporáneo. La 
década de los noventa puso en entredicho nuestra percepción de la realidad objetiva, así 
como nuestra relación con el presente y el pasado. Los grandes escándalos mediáticos 
como la Guerra del Golfo habían desencadenado como señala Ramonet (1998) en la 
“era de la sospecha” en la que no parecía que quedase lugar para el género documental. 
Por su parte, entrados de lleno en la posmodernidad, los jóvenes cineastas españoles 
parecían más preocupados por las nuevas culturas de la imagen que por dotar de calado 
social a sus películas. Pero llegado el nuevo siglo, Quintana (2005) señala los atentados 
del 11 de septiembre de 2001 como inicio de la crisis posmoderna y de la “emergencia 
de lo político” en todas las artes, incluido el cine.  
 No obstante, este autor advierte como en España los primeros realizadores 
comprometidos comienzan a trabajar en las fronteras de lo que denomina “realismo 
tímido”. Películas como El Bola de Archero Mañas, Barrio de Fernando León, Flores 
de otro mundo de Icíar Bollaín o Solas de Benito Zambrano retrataron historias 
personales con la problemática del mundo como telón de fondo, aunque esta nunca 
fuese la auténtica protagonista de sus filmes. Así, estos realizadores dieron forma al 
nuevo modelo de cine institucional español, que se conformaba con “plantear temáticas 
inspiradas en problemas sociales y en naturalizar el decorado de las ficciones, sin que en 
la mayoría de los casos la preocupación por lo real se convirtiera en una auténtica 
cuestión estilística” (p. 16).    
 La cuestión es que este realismo que “se erige sobre una presentación de las 
cosas como las perciben el ojo y el oído en la vida cotidiana” (Nichols, 1997, p. 218) ya 
no servía una vez que las imposturas posmodernas se habían adueñado de la 
verosimilitud documental poniendo en cuestión la supuesta evidencialidad de las 
imágenes y señalando la imposibilidad de las representaciones para garantizar la verdad 
de lo que reflejan (García Martínez, 2006, p.303). Es más, el documental dejó de poder 
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mostrar el mundo tal cual es cuando las imágenes posmodernas fueron capaces de 
mostrar algo que no tenía referente en el mundo real. 
 Es entonces cuando comienza a resurgir un nuevo cine documental que, en 
palabras del esteta Jacques Rancière (2010) entiende que no por mostrar las injusticias 
sociales se está haciendo cine político, porque “el problema no concierne entonces a la 
validez moral o política del mensaje transmitido por el dispositivo representativo, sino 
que concierne a ese dispositivo mismo” (p.57). No se trata ya de documentarse para 
imitar la realidad, sino de trasladarla tal cual es a la pantalla. Su método de trabajo 
consistirá en partir de una idea que podríamos identificar con la ficción, pero 
enfrentándola a los imprevistos del rodaje, “buscando constantemente elementos 
desestabilizadores que abran la ficción al mundo” (Quintana, 2005, 18). 
 Este nuevo cine documental materializará su compromiso político en dinamitar 
las fronteras entre lo factual y lo ficcional y rescatar este último como lugar posible para 
producir disenso en el arte cinematográfico, rescatando nuevas formas de relación y 
significado. Se trata de un cine fronterizo, abierto al acontecimiento, que trabaja la 
indeterminación entre el azar y el control de la puesta en escena y que trata de abordar 
lo real en su ambigüedad para que, aunque no se trate la política como tema, se muestre 
una posición política. Así, directores como Marc Recha en la ficción
6
 o el propio Jordá 
en No-ficción utilizan sus películas como punto de partida para investigar realidades del 
presente y establecer un diálogo con el mundo así como un compromiso político que 
toma la forma de una reflexión subjetiva del cineasta comprometido con la sociedad. 
 
3.6. Cine reflexivo o film-essai 
 
 Estas obras de No-ficción que Jordá realizó, entre las que se encuentra De nens, 
han sido categorizadas como ensayos audiovisuales o filmes reflexivos en los que se 
                                                          
6
 El caso de Marc Recha es paradigmático ya que mientras el resto de cineastas 
españoles optaban por un realismo tímido sin compromiso estético, el planteaba una 
exploración visual del mundo. Tres de sus películas están grabadas a partir de paisajes 
naturales en los que el equipo de rodaje y personajes se instalan para llevar a cabo un 
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propone un “discurso personal y asistemático que –a través de elementos como un estilo 
marcado, un montaje visible que privilegia la palabra o la inserción fílmica del autor– 
va construyendo su reflexión en las imágenes, representando así el camino del 
pensamiento trazado” (García Martínez, 2006, p. 75). Esta última es una de las ideas 
más interesantes que aporta este tipo de documental, que no se conforma con exponer 
un argumento como hacía el documental expositivo, “sino que lo que hace es desarrollar 
una idea...Son películas que invitan al espectador a la reflexión” (Tode, 2006, p. 60).  
 
 Weinritchter (1998) retoma la idea del rechazo a las pretensiones de totalidad y 
soberbia del documental expositivo y define el filme ensayo de acuerdo con sus 
características principales: renuncia a hablar del mundo real desde la objetividad, su 
intento de “ensayar un juicio” o la ausencia de restricciones temáticas y formales. 
Sostiene que se trata de un terreno “para discutir ideas” en el que se da “un diferente 
encadenamiento entre planos y bloques, una jerarquía distinta entre texto e imagen, 
guiado todo por una estrategia discursiva subjetiva y no por la causalidad narrativa” (pp. 
114 y 115). Según Catalá (2000) esto tiene que ver con que el ensayo fílmico recupera 
la concepción ya propuesta por Alexander Astruc en 1948 de “cámara-stylo”. De 
acuerdo con este postulado el cine iba a ser una “forma en la cual y mediante la cual un 
artista puede expresar su pensamiento, por muy abstracto que sea” (p.86), un cine en el 
que el autor escribe con la cámara igual que un escritor lo hace con su estilográfica sin 
miedo a evidenciar dicha construcción del discurso.  
  
 Lejos de rechazar las tensiones producidas en torno a la construcción de 
significado, que la semiótica y el estructuralismo ya habían denunciado en los sesenta 
poniendo en duda el concepto de mimesis del documental, el filme ensayo las incorpora 
al texto sin que esto conlleve necesariamente autorreflexividad o visibilización del 
dispositivo cinematográfico como señalaba Rancière. Por su parte, Nichols (1997) en su 
paradigmática obra La representación de la realidad: cuestiones y conceptos sobre el 
documental, reitera la idea y afirma que la reflexividad no tiene por qué ser puramente 
formal, sino que también puede ser política, dedicada a mostrar la dialéctica entre ideas 
presente ya en el propio filme, el cual no espera a provocar una discusión tras la 
proyección. “La reflexividad y la concienciación van de la mano porque a través de una 
conciencia de la forma, la estructura y sus efectos determinantes se pueden crear 
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precisamente nuevas formas y estructuras, no sólo en teoría, o estéticamente, sino en la 
práctica, socialmente” (p.104). 
 La reflexión entonces también puede ser introducida en el propio film a través 
del propio director o de sus personajes, a través de la experiencia del cinefórum o 
visionado directo del material rodado y su consecuente conversación ante la cámara 
sobre el proyecto en construcción. La última etapa documental de Jordá tiene por fin 
último provocar esta meditación que sigue a la observación, no buscando complacer 
sino incomodar al espectador, , intención en virtud de la cual García Ferrer y Martí Rom 
(2001) afirman que se puede definir sus documentales como cine no contemplativo. 
    
 3.7. Cine ensayístico de Joaquín Jordá 
 La libertad formal que mencionábamos en relación al filme ensayo va de la 
mano de la ausencia de restricciones temáticas, como ocurre por ejemplo en el caso de 
De nens. donde Jordá se pregunta por nociones inamovibles como la demonización de 
la paidofilia o la en apariencia incuestionable labor de las instituciones de protección de 
menores.  Esta presencia de temas de carácter social en documentales reflexivos como 
De nens se debe a que, como afirma José Luis Guerin, “el documental ha absorbido a 
gente de disciplinas muy diversas a lo largo de su historia, gente que procedía de la 
antropología, del periodismo, viajeros, científicos, etc. Pero sus trabajos serían todo lo 
contrario al reportaje perezoso del periodista que hace entrevistas de cualquier manera” 
(En Cerdán y Torreiro, 2007, p. 22)  
 Afirma Carles Guerra que si existe una frase que pueda definir toda la 
producción documental de Joaquín esa es la pronunciada por el personaje Bruno 
Forestier en El soldadito (Le petit soldat, 1963) de Jean–Luc Godard, la cual podemos 
leer al comienzo de este epígrafe. Como señala este autor, lo que Jordá expone en sus 
películas, desde el rodaje de su primer largometraje documental, Numax 
presenta...(1980), hasta su último trabajo Más allá del espejo (2006), son las 
consecuencias que siguen a determinados acontecimientos, la estela de  situaciones que 
queda tras de sí. Todas ellas momentos en los que se puede iniciar un diálogo con la 
realidad trasmutada una vez la urgencia de la rabiosa actualidad ha desaparecido. En 
una conversación con Joaquín Jordá, José Luis Guerin le sugiere que es como si “la 
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cámara siempre llegase tarde”, a lo que Jordá respondería que “las películas deben 
olvidarse de contar cosas nuevas, porque para lo auténticamente nuevo ya está la 
televisión” (Martí Rom, 2001). En sus filmes tan solo hay premura por generar debate 
sobre las críticas vertidas hacia aquellas instituciones de poder como el sistema 
psiquiátrico, el judicial, el económico, que permean la sociedad y que dictan los 
parámetros de lo socialmente permitido, de lo que la opinión pública entiende por 
normalidad.   
 “Reflexionar es la actividad idónea de unos tiempos de crisis, que tal vez 
presagien el desenlace final, el retorno al caos, o se metamorfoseen en un 
nuevo renacimiento, absolutamente impredecible. En términos literarios, el 
vehículo más adecuado sería el ensayo [...] Y tal vez lo sea también para el 
cine. O, por lo menos, es el marco en que yo me sitúo” (Jordà, 2004, p.6). 
 En este sentido, Jordá adopta una puesta en situación o creación de la idoneidad 
del momento documental para mostrar la realidad más profunda en sus filmes. Carles 
Guerra (2006) lo ha llamado “cine de situación” o “puesta en realidad”, el cual ya tiene 
precedentes en España: desde Las Hurdes (1933), filme en el que Buñuel asentó las 
bases de cómo alterar la “realidad” en función del “realismo” buscado, hasta El 
desencanto (1976), de Jaime Chavarri, o Queridísimos verdugos, de Basilio Martín 
Patino, en los cuales el alcohol y no el poder de la conversación y la intimidad como 
ocurre en el caso de Joaquín Jordá, fueron el desencadenante de las “libres” confesiones 
de sus correspondientes protagonistas, que estos ofrecen de manera más o menos 
inconsciente.  
 Jordá inicia así una forma de hacer cine que requiere de tiempo, no precisamente 
para el desarrollo minucioso de un guión o la planificación de una puesta en escena 
detallada, sino para relacionarse con los protagonistas de sus metrajes hasta el punto de 
que representen ante la pantalla lo que el realizador buscaba y, que en su opinión, es la 
expresión más verdadera de esas situaciones, realidades por las que él se preocupa y que 
a la vez detona para que hablen por sí mismas. Su cine también requiere, en 
consecuencia, y en orden de guiar todas estas conversaciones y alteraciones sobre el 
guión, de la intervención del realizador en sus propias obras. “Tienes que dar la cara. Si 
estás haciendo un documental, dices que eso es verdad, entonces […] lo has de certificar 
estando dentro en cierta manera” (Jordà y Recha, 2003). 
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 Así, los filmes de Jordá se preguntan por la posibilidad de representar la 
realidad, renunciando en consecuencia a hablar del mundo desde la objetividad. Se 
abandona el punto de vista “neutro” u “objetivo” que durante tanto tiempo definió al 
documental y se aboga por un cine que según Grierson, uno de los grandes del género, 
no sea un “flujo continuo de hechos sino interpretación” (Nichols, 1997, pp.244-245). 
Esta postura suele manifestarse a través de la intercalación de la realidad efectiva con 
dramatizaciones o teatro improvisado a modo de mundos alternativos que, siguiendo la 
teoría de Tomás Albadalejo (1992) sobre los mundos posibles, sirven para descifrar las 
verdades que el mundo real no nos muestra. La representación se usa para mostrar estos 
acontecimientos del pasado que explican la situación presente, pero también para 
distanciarse del discurso oficial y parodiarlo.  
 
 Esta preocupación por interactuar con los personajes y su entorno hasta lograr la 
situación deseada, así como lo azaroso de la improvisación teatral, conlleva, como 
afirma Isaki Lacuesta, una “falta genuina de estilo en la imagen” (García Ferrer y Martí 
Rom, 2001, p. 139); filmes en los que “funcionaba mucho mejor el discurso” que su 
“plasmación plástica” (Riambau, Salvadó y Torreiro, 2006, p.68). Sin embargo, como 
trataremos de demostrar en el análisis fílmico, no se trata de una carencia, sino de la 
renuncia a una búsqueda de estilo que estuviese por encima del mensaje.  Se trata de una 
estética más preocupada por la palabra que por la imagen, de una renuncia a la dictadura 
del guión, que no es más que un elemento de censura en manos de los productores. Un 
“cine dialógico”, también en palabras de Guerra, que se construye alrededor de 
conversaciones o “pseudoentrevistas”, con una planificación bastante sencilla, en un 
espacio significativo en el que aparezcan los protagonistas mientras charlan sobre sus 
experiencias. Se trata, en definitiva, de partir de la preparación escrita del clima, las 
situaciones, el ambiente, etc. del rodaje, para ir modificándolo durante el curso de los 
acontecimientos conforme le interesa. 
 Precisamente por esta condición de cine dialógico, a diferencia de lo que se 
hubiera hecho en un docudrama, en De nens Jordá presenta ante la cámara un juicio 
sobre unos hechos que nunca aparecerán en pantalla sino es a través de las palabras de 
todos los que compadecen ante el juez. Hablamos de un cine que, a pesar de ostentar un 
discurso claro y negar la (imposibles) objetividad y verdad asociadas al documental, se 
construye desde la multiplicidad de puntos de vista y el rechazo a los esquemas y 
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dogmas que encorsetan otras producciones. Así, como ocurría ya en El encargo del 
cazador, en la cual asistíamos a la descripción del fallecido Jacinto Esteva a partir de 
sus amigos y familiares, incluso los que le detestaban, en De nens las partes acusadas 
tienen precisamente más voz que los detenidos Jaume Lli y Xavier Tamarit, 
desprovistos de la oportunidad de hablar de sí mismos. Si bien la razón de que ambos 
personajes, acallados por los jueces, no fueran entrevistados para el documental se debe 
a una estrategia visual para mostrar las distintas formas de poder que desproveen a los 
acusados de su opción para defenderse, refuerza esta idea de mirada caleidoscópica 
patente en el cine de Jordá. 




4. TRABAJO EMPÍRICO 
 
  
4. TRABAJO EMPÍRICO 
 4.1. ANÁLISIS DEL TRATO MEDIÁTICO EN EL “CASO RAVAL” 
 
“Qué precaución necesitaba el bien, qué precaución habría de tomarse cuando se trataba 
de defender a un niño víctima de un adulto sospechoso”. 





Detenida una pareja que prostituía a su hijo de 10 años  
Una pareja alquilaba a su hijo de 10 años a un pederasta por 30.000 
pesetas el fin de semana  
Fecha Posición Género Imagen 
18 de junio de 1997 Portada/ Página 22 Informativo - Noticia No 
 
 La primera información con la que el diario La Vanguardia da cuenta del caso es 
el segundo titular más importante de la portada del periódico el 18 de junio de 1997. 
Ocupando todo el ancho de página, consta de un antetítulo, un título y un lead en los 
que lo primero que llama la atención es la ausencia de la palabra presunto en ninguno de 
los casos, ni para referirse al supuesto pederasta ni a los padres que presuntamente 
alquilaban a su hijo – al tratarse de la primera noticia analizada cabe recordar aquí que 
si bien Jaume Lli fue condenado a prisión, el matrimonio Durán, que es del que trata la 
noticia y que podremos ver en el juicio filmado por Jordá, fue absuelto –. A pesar de 
que en la cuarta línea del cuerpo se lea que ha habido “desgarros más que evidentes” – 
sin que se haya leído todavía en nombre de la fuente si es que tal afirmación es una cita 
– el autor no puede referirse a Lli como “el violador”, ya que la presunción de inocencia 
debe respetarse, a pesar de informes médicos, hasta que se conozca el fallo judicial, por 
no mencionar que, al contrario que con los padres del menor, no se ocultan datos de 
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importancia para su intimidad y seguridad personal como es su profesión y el lugar 
donde la ejerce.  
 Pero si hay algo que debemos destacar es la repetición de la preposición a 
delante del complemento directo y el indirecto. Como señala Espada, la formación del 
primero prescinde de esta preposición si en la oración hay otro elemento que la requiere. 
Este error gramatical se debe, según el periodista, a que “nunca sobran las preposiciones 
para algo tan monstruoso” (Espada, 2000, p.14). Se trataba de llamar la atención del 
lector a partir de esta reiteración que no hacía sino chirriar en sus oídos, al igual que el 
crimen narrado. 
 Por otro lado, el periodista se permite licencias como la elección del sustantivo 
“criatura”, destacando el carácter indefenso del menor, y de los adjetivos “escalofriante” 
o “execrable” para describir el crimen. Todas son valoraciones personales, ya que no se 
vinculan a ninguna fuente, que convierten a la víctima en otra más vulnerable y que 
conducen a la opinión pública hacia el deseo de condena. El empleo de expresiones 
como “conviene repetirlo” en relación a la edad del menor – dato con el que se abren 
ambas noticias – también funciona dentro de esta línea interpretativa orientada a 
escandalizar al público de la noticia. 
 El autor aprovecha la noticia para reflexionar sobre el actual Código Penal y “los 
abismos a los que a veces se asoman ciertos seres humanos”. Si bien la reflexión sobre 
el estado de la ley enriquece la mera exposición de los supuestos hechos (Marauri, 
Rodríguez y Cantalapiedra, 2011, p.220), esta debería llevarse a cabo cuando la posible 
condena quedase establecida. Adelantando la crítica de las penas por corrupción de 
menores tan solo se consigue crear la sensación de una presumible condena para alguien 
que todavía es inocente hasta que se demuestre lo contrario. En lo que respecta al 
cuestionamiento de la ética del ser humano y a la mención del refranero – el cual 
incluso se altera por un “ojos que no ven, o que no quieren ver...” –, este por supuesto es 
innecesario dentro de un género informativo como es la noticia.  
 Como a veces sugerir es más fructífero que mostrar, el periodista repite tanto en 
la portada como en la noticia del interior, siempre al comienzo, que el menor sufrió 
“todo tipo de vejaciones sexuales”, sin precisar qué tipo de abusos se detectaron tras el 
análisis de los médicos. Las elucubraciones a las que se invita al lector se ven 
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alimentadas por el último párrafo, en la que de nuevo aludiendo al abogado penalista, 
única fuente de la noticia, se relatan algunos casos de violencia infantil vistos por el 
inspector del Grume. La exposición de estos episodios, de indudable crudeza, lleva a 
pensar que los abusos padecidos por el menor debieron ser mucho peores. Se trata de 
una invitación sensacionalista a imaginar los peores crímenes que ratifican la inocencia 
de la víctima como decíamos más arriba. 
 
LA VANGUARDIA 2 El caso del niño alquilado por sus padres a un pederasta era 
un secreto a voces 
Fecha Posición Género Imagen 
19 de junio de 1997 Página 29 Informativo - Noticia No 
 
 El diario vuelve a abrir su sección de Sociedad con este caso. La información no 
aporta datos fundamentales nuevos sobre el asunto, sino que se dirige a magnificarlo 
dotándolo de mayor carga dramática. Encontramos que la víctima, además de sufrir 
abusos sexuales, padecía burlas en su colegio y el barrio, donde al parecer todo el 
mundo conocía lo que ocurría pero nadie hacía nada al respecto, a la vez que se añade 
que no fue un año sino dos el tiempo durante el cual Lli abuso del hijo de los Durán.  
 Lo más relevante de la noticia tiene que ver con la aparición por primera vez de 
Xavier Tamarit como nuevo y principal implicado en el caso. Al menos aquí, en el 
recuadro del margen inferior izquierdo de la página en el que se habla de los 
antecedentes de esta persona, se añade la palabra “supuestamente”  para referirse a su 
posible papel como intermediario entre Lli y la familia Durán. Es reseñable que si 
bien en este apartado solo se dice que Xavier fue detenido por abusos en el pasado pero 
no condenado por ellos –dato erróneo, ya que sí que ingreso en prisión–, ya en el cuerpo 
de la noticia que nos ocupa se refieran a él como pederasta de manera implícita, al 
escribir “El otro pederasta”  para designar a Lli. Con lo cual, dado el error del periódico, 
estarían incurriendo no solo en una violación del derecho a la presunción de inocencia 











Desarticulada en Barcelona una red de prostitución de niños  
La policía descubre en Barcelona una red de pederastas que 
deja pequeño el caso Arny  
Fecha Posición Género Imagen 
29 de Julio de 1997 Portada/Página 19 Informativo- 
Noticia 
Portada: No/Interior: Sí 
(2) 
 
 Por primera vez en este periódico la prensa confirma la existencia de “la red de 
pederastas” y/o “de prostitución”, conceptos que como vemos los autores utilizan 
indistintamente. Acogiéndose al diccionario, Espada, que lleva a cabo un análisis 
pormenorizado de esta noticia en su libro, tachará de falsa la idea de red ya que “no 
había entre los detenidos ningún conjunto de personas relacionadas para un fin común” 
(íbid., p.114). De hecho, en lo que respecta a la producción de pornografía, el 3 de 
septiembre de ese año el propio periódico La Vanguardia publicará que los detenidos no 
formaban una red y que los vídeos incautados procedían del mercado negro.  
 Espada llegará a afirmar que lo único verdadero de la información que ofrecía el 
titular era el hecho de que efectivamente la supuesta red de pederastas descubierta en 
Barcelona había superado ya, gracias a la labor de voceros de los medios y a las 
filtraciones de las fuerzas de seguridad, al caso del club Arny en Sevilla en escala y 
trascendencia pública, a pesar de no existir (íbid., p.113). En aquel caso de supuesta 
prostitución de menores en un bar gay llamado Arny, hubo hasta 47 imputados cuyos 
nombres se difundieron en todos los medios a pesar de que tras la sentencia la mayoría 
quedasen absueltos. Entre los acusados se encontraban figuras públicas como 
marqueses, presentadores de televisión, jueces, etc., por lo que se habló de una caza de 
brujas a la homosexualidad en el ámbito público. 
 Arcadi comienza su análisis de errores señalando que tan solo cuatro de los 
detenidos se hallaban en prisión y no ocho. Por otro lado, rechaza la afirmación de que 
los padres consintieran – de hecho, todos ellos serán absueltos, el matrimonio Bars en 
1998 antes de que comience el juicio y el matrimonio Durán tras la celebración del 
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mismo –, al igual que el empleo de la palabra “torturas” para referirse a los abusos 
sexuales que algunos niños sufrieron, la cual de hecho no aparecía en la entradilla de la 
portada, pero se incluye ahora en el desarrollo de la noticia a pesar de que 
desconocemos la fuente que describió las torturas como tales. En esta línea, llama la 
atención la repetición hasta en dos ocasiones de la palabra “tragedia” a lo largo del 
cuerpo del texto en aras de suscitar esa compasión y consecuente indignación de las que 
hablábamos en la teoría. 
 En lo que respecta a las fuentes, los periódicos vuelven a tergiversar la verdad, 
transmitiendo que la policía se mantenía en silencio, cuando era la “única fuente que 
estaba informando” (íbid., p.114) al que precisamente era el único confidente del diario, 
el abogado penalista y al que se refieren en plural como “fuentes judiciales”. 
 A partir del tercer párrafo, la noticia recupera las informaciones que ya habían 
sido publicadas con anterioridad en este mismo periódico, cometiendo las mismas 
vulneraciones de la presunción de inocencia y de la coherencia en sí: afirmar que la 
policía “solo pudo probar que Javier Tamarit actuó como supuesto intermediario” es 
cuanto menos llamativo, ya que si lo probó, el supuesto debiese desaparecer.  
LA VANGUARDIA 4 Las pesquisas sobre los pederastas apuntan a un médico 
mexicano que trabajó en el Raval 
Fecha Posición Género Imagen 
1 de Agosto de 1997 Página 19 Informativo - Noticia Sí 
 
 Hemos elegido esta noticia por la imagen: no podemos decir que aporte nada al 
texto, porque, entre otras cosas, el pie de foto no señala como es debido lo que vemos 
en la imagen. Mientras leemos “Entre el material decomisado había cartillas de ahorro, 
agendas, recibos, carnets, además de numerosas fotografías y vídeos pomo infantiles”, 
en la imagen apenas distinguimos unos carnés en el margen superior izquierdo donde, 
en uno de ellos, se puede leer Raval; una serie de papeles con alguna suma y algún sello 
estampado en ellos y lo que parece un libro de arte con un cuadro del pintor austriaco 
Egon Schiele en la portada, en concreto, Knee raked girl act, the cheek crouching down 
leant on this (1917) (Anexos, imagen 1). 
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 En cierto modo se repite la escena del filme de Jordá en la cual uno de los 
fiscales y el juez preguntan a Arcadi Espada si él eligió la imagen de la portada de su 
libro y cuál es su procedencia. Arcadi escogió dicho cuadro de Caravaggio, titulado “El 
amor victorioso”, por contradecir una vez más el concepto existente en la sociedad de la 
paidofilia –en la escena, el niño representa el descaro de Amor, propio de un chiquillo 
que no necesita ocultar sus atributos físicos, al igual que Tamarit se negaba en ocultar su 
amor por los menores–. Mientras que los magistrados dejan claro con sus preguntas su 
reprobación acerca de la imagen, el periódico y, por extensión, la policía que lo ha 
confiscado, parece rechazar también este cuadro de Schiele, en el que no es posible 
discernir si la mujer semidesnuda se trata de una menor, por no hablar de que provoca la 
misma controversia que las fotografías de niños provocaron durante el caso. 
LA VANGUARDIA 5 La lenta extinción del Barrio Chino 
Fecha Posición Género Imagen 
17 de agosto de 1997 Página 20 Informativo – Reportaje Sí (3) 
 
 Destacamos esta noticia como único ejemplo encontrado en el que el periodismo 
se plantea, como el documental, llegar a asociaciones más profundas o trascendentales 
sobre el “Caso Raval”. Así, podemos leer en el antetítulo “El escándalo de la red de 
pederastas reabre la polémica sobre la rehabilitación del barrio del Raval”. Como 
expondrá Jordá en De nens a través de personajes como el antropólogo Manuel 
Delgado, si algo demostró el “Caso Raval”, fuese o no cierta la existencia de una red de 
pederastas internacional, es la compleja y pobre realidad social del Barrio Chino, a la 
cual no se han adaptado los planes urbanísticos articulados por el Ayuntamiento. 
 A partir de una entrevista a un conocido actor y fundador del Casal que creció en 
el Barrio y la recolección de citas literarias que versan sobre el viejo Barrio Chino o el 
nuevo Raval, el periodista articula dos páginas de reportaje sobre la realidad de este 
barrio recurriendo a una estrategia similar a la del filme-ensayo desarrollando una idea a 
partir de distintos materiales que recogen desde el origen como barrio obrero, pasando 
por los años de la droga hasta llegar a la declaración del Área de Rehabilitación 
Integrada de la que se ocupa específicamente Jordá. La tesis final del texto corrobora la 
de Espada de que lo prima en el barrio es la pobreza: el caso de la falsa red habría 
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evidenciado que el urbanismo no es suficiente y que por debajo del cemento hay vidas 
humanas que tienen una cotidianidad más desgarradora de lo que podíamos llegar a 
pensar, pero no precisamente por la existencia de una red de pederastas, sino por el día a 
día de la pobreza. 
LA VANGUARDIA 6 El caso Raval, a juicio: la hora de la verdad 
Fecha Posición Género Imagen 
7 de enero de 2001 Página 38 Informativo - Noticia Sí (2) 
 
 Elegimos esta noticia por lo que tiene de introductoria al juicio del caso, 
recogido a partir del análisis del documental de Jordá, y por la reflexión que ofrece ya 
con perspectiva sobre el tratamiento dado al caso. El diario La Vanguardia informaba 
de que en tan solo dos días daría comienzo el juicio contra los acusados por el “Caso 
Raval” y declaraba “Se acabaron las especulaciones y las condenas y absoluciones de 
papel”, dejando clara su postura crítica con la investigación y juicio paralelos llevados a 
cabo por los medios. El problema es que la noticia finalmente acaba pecando de 
condescendiente al afirmar que “No es extraño que indicios y sospechas acaben sin otra 
cosa que un apellido estigmatizado”. Al normalizar este tipo de actuaciones y/o darlas 
por sentadas se acepta e interioriza de algún modo que se lleven a cabo coberturas 
informativas como la de este caso.  
 De lo que no cabe duda es de que la noticia es al menos consecuente y ofrece 
una redacción mucho más cuidada en lo que respecta a la presunción de inocencia que 
la de aquellas informaciones publicadas en el verano de 1997. Como podemos ver en el 
segundo párrafo en el que se refiere a los acusados, el autor les nombra siempre como 
tales –en ningún momento por ejemplo tilda a Tamarit o Lli de pederastas como se 
había hecho antes–, recurre a veces al uso de comillas para subrayar que los cargos de 
los que se les acusan son una cita literal vertida por la acusación y no por el medio y 
emplea el adjetivo “presunto” –“inculpado” en uno de los ladillos– y su correspondiente 
adverbio hasta en tres ocasiones. No obstante, las referencias a los testimonios 
contradictorios, la posible manipulación de las declaraciones de los menores por parte 
de la policía o los días que las familias absueltas estuvieron separadas de sus hijos se 
deja para las últimas diez líneas del final de la noticia. 
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 Las fuentes de la noticia son tanto la fiscalía como los abogados defensores de 
los acusados, por lo que en cierto modo el punto de vista de la información queda 
equilibrada a diferencia de en noticias anteriores. Sin embargo, el momento en que el 
autor señala que “los exámenes forenses no van al parecer a misa” se convierte en un 
ejemplo fehaciente de la brevedad y consecuente ambigüedad en la que a veces recae el 
periodismo más superficial. Si bien entendemos lo que quiere decir esta frase hecha, nos 
preguntamos por qué esos exámenes no son cien por cien válidos. El documental de 
Jordá, por su parte, despeja la mayoría de las dudas al mostrarnos el fragmento de 
realidad (las comparecencias de los médicos que examinaron a los menores) al que se 
refiere la afirmación. 
 





Un matrimonio del Raval alquilaba a su hijo de 10 años a un 
pederasta  
Una pareja cedió a su hijo a un pederasta 
Fecha Posición Género Imagen 
18 de junio de 1997 Portada/ Página 22 Informativo - Noticia Portada: No/Interior:No 
 
 El mismo día que La Vanguardia, El Periódico de Catalunya ofrecía también la 
primera noticia sobre el caso, si bien el titular de la portada ocupa un quinto puesto en 
importancia. No obstante, de nuevo cabecera e interior incurren en la ausencia de 
cualquier término que haga referencia a la presunción de inocencia de padres y supuesto 
pederasta en sus titulares al mismo tiempo que recurren al error gramatical señalado por 
Espada para subrayar el horrible crimen. 
 Tan solo se usará el adjetivo “presunto” delante de “agresor sexual” en el cuerpo 
de la noticia de Sociedad, ya en tercer párrafo, a la vez que se vuelven a ofrecer 
suficientes datos del acusado como para que este pueda ser identificado. Así, los hechos 
se dan a conocer como verdades absolutas, desde el alquiler por parte de los padres 
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hasta “la explotación sexual” o las “relaciones sexuales” supuestas. No obstante, como 
podremos ver durante este análisis, El Periódico de Catalunya es el que introduce de un 
modo más riguroso la noticia en el primer párrafo, ya que La Vanguardia y El País no 
respetarán el principio de la pirámide invertida, sino que abrirán con la mención a la 
supuesta violación o las condiciones sociales del menor respectivamente. 
 Por otra parte, aquí la fuente ya no es el abogado penalista, sino que se da el 
nombre del inspector del Grume que confesó no haber visto nada igual, pero esta vez se 
utiliza su figura para dar voz al menor, relatando el agente las declaraciones del 
pequeño. Nada mejor que conseguir dar la impresión de haber conseguido el testimonio 
directo de la víctima para que la noticia resulte más veraz. 
 Por otro lado, el periodista elucubra y asegura que el inspector se refería 
“veladamente” a las palabras de otra fuente de la investigación como es el pediatra que 
reconoció al menor. Aquí el autor de la noticia no puede cambiar las palabras del 
doctor, que como los del filme de Jordá, no pueden asegurar al cien por cien los abusos 
sexuales. Sin embargo, lo que si puede es cerrar el párrafo con la convicción del médico 
de que el relato del niño no dejaba dudas, transmitiendo la idea tras la lectura de que los 




Desmantelada en el Raval una red de pederastas 
Cae una red de pederastas en el Raval 
Fecha Posición Género Imagen 
29 de julio de 1997 Portada/ Página 20 Informativo - Noticia Portada:Sí/Interior:Sí 
 
 Al igual que La Vanguardia y a diferencia de El País como veremos a 
continuación, El Periódico abre portada con la noticia de la red de pederastas. Aquí se 
habla de “al menos 8 detenidos” en lugar de 10 como en La Vanguardia. Si hemos 
escogido este texto es, no solo porque es el primero que trata sobre la red, sino porque 
en cuanto al ofrecimiento de datos que puedan facilitar la identificación de los acusados, 
esta noticia es la que comete quizá la violación más grave del derecho del detenido a 
preservar su intimidad, ya que el periódico publica una imagen de la fachada del 
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edificio en que vivía la familia Durán en portada, así como una foto ya en Sociedad del 
rellano interior del inmueble en la que se puede distinguir hasta el número de la 
vivienda.  
 En relación con la explicación de los hechos, estas imágenes no aportan nada, 
sino que simplemente invitan al ensañamiento. De hecho, esta segunda imagen es 
paradigmática si tenemos en cuenta que en primer término aparece el brazo de un 
individuo señalando con el índice la entrada al hogar de los Durán. El señalamiento de 
estas personas por parte de los vecinos, propiciado por publicaciones como esta, queda 
así materializado en el gesto recogido por esta instantánea. Cabe añadir aquí que si bien 
los acusados quedan claramente identificados, no se dan datos sobre las fuentes, 
designadas como “cercanas” o “conocedoras del caso”. 
 Pero si hay algo por lo que la existencia de un juicio paralelo llevado a cabo por 
los medios es más evidente en esta noticia es por la aportación de datos que sirven para 
prejuzgar a los protagonistas de la información o simplemente para alimentar el 
escándalo. Es el caso de Francesc Salvador,  propietario de líneas eróticas de teléfono, o 
el de Josefa Guijarro, considerada previamente al juicio culpable de haber permitido que 
abusaran de sus hijos por el hecho de haber ejercido ella la prostitución.  
 Por otro lado, el relato sobre Tamarit se toma muchas licencias narrativas de 
adorno para describir a Xavier como un criminal totalmente consciente de sus actos y 
no, como veremos en el filme, como un enfermo de paidofilia en tratamiento de 
inhibición de testosterona voluntario. “Si me incordian en exceso, emigraré a Bangkok”. 
Son las palabras que el periodista atribuye a Tamarit y que no hacen sino incidir sobre la 
actuación premeditada de este criminal. Se afirma, sin que estas sean las palabras 
exactas de ninguna fuente, que ha preservado “sin tregua” sus actividades y que “hábil y 
escurridizo como pocos, ha sorteado un sinfín de trampas que se le han tendido. Su 
osadía ha llegado al extremo de que durante años no ha tenido empacho en dejarse ver 
por las calles del barrio al volante de la misma furgoneta roja”. Y es que si todos los 
villanos disponen de un objeto simbólico, una firma que los distingue y es ahí donde 
entra la importancia de esta furgoneta roja descrita en varias noticias como si de un dato 
de vital importancia se tratase. Al mismo tiempo, en toda buena historia debe quedar 
claro un antagonismo entre buenos y malos, de ahí expresiones como “la policía le tenía 
ganas” que se exceden con un empleo del lenguaje coloquial en nuestra opinión.  
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EL PERIÓDICO DE 
CATALUNYA 3 
La red de pederastas abusó de 30 niños 
La red de pederastas del Raval producía material pornográfico 
Fecha Posición Género Imagen 
30 de julio de 1997 Portada/Páginas 3–5 Informativo – Noticia Portada:Sí/Interior:Sí 
 
 Al igual que El País y La Vanguardia, El Periódico de Catalunya abre portada 
el 30 de julio con la noticia de la red de pederastia y pornografía infantil, si bien será el 
único que le conceda el título de Tema del día a los “abusos infantiles” y una extensión 
de hasta 3 páginas. El titular en portada abre con la cifra exacta de 30 niños – el día 
anterior el periódico había afirmado que se trataba de decenas de ellos –, al contrario 
que los otros dos diarios que ya se centrarán en el dato de la pornografía.  
 Formalmente el texto mantiene el uso del “presunto” para designar a los posibles 
cabecillas de la supuesta banda, si bien el “supuesta” lo hemos añadido aquí, pero en el 
periódico la existencia de la banda no se cuestiona a no ser que se tenga en cuenta el uso 
del condicional : “El grupo [...] habría abusado de... ”. No obstante, tomada la noticia en 
su conjunto, los sospechosos de participar en la trama son encuadrados no solo como 
culpables, sino que se utiliza un lenguaje tendente a la morbosidad que les sitúa como 
criminales peligrosos. Es el caso de la página 3, en la que, tras citar a varios vecinos 
como fuentes descriptoras del modo de actuación de la red, el periodista deja un lado las 
comillas a favor de la cursiva para incluir su propio adorno sensacionalista, ya no 
amparado por el testimonio de nadie, para, tal y como explicábamos en el marco 
teórico, hacer más vulnerable a la víctima: “Flanqueado por el Casal, este cuadrado de 
asfalto ha sido durante meses el pasto por excelencia de la red de pederastas que, ávida 
de carne fresca e indefensa, operaba en la zona”. 
 Es reseñable que, al contrario de lo que ocurrirá en De nens, donde el tribunal 
juzgará motivo suficiente para creer que Josefa Guijarro prostituyera a sus hijos el 
hecho de que esta hubiese sido prostituta, el autor de la información incluye el 
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 Respecto a las fotografías del interior del periódico, solo cabe mencionar la del 
Casal, que nuevamente estaría haciendo hincapié en una idea equívoca de que los 
hechos ocurrieron exclusivamente allí al añadir el pie de foto “el centro se hallaba ayer 
en el punto de mira de las investigaciones”. Las otras tres imágenes tan solo son 
fotografías de dos plazas del barrio – en una de ellas vemos a un menor jugando con el 
rostro pixelado –, así como una de Pep García en primer plano cortado y desenfocado 
con una Carme Giménez a su lado limpiándose las lágrimas. Deducimos que la 
importancia que se le concede a esta, a pesar de que se le da mucha menos voz en el 
texto que a Pep, se debe a que el autor pensó que su gesto valía más que mil palabras en 
aras de conferir a esta tragedia las instantáneas que merece como tal.  
 Es reseñable que el análisis ofrecido por el periodista recurre a una fuente de 
autoridad que alega, de acuerdo con lo expuesto en el marco teórico en relación a la 
profusión de la paidofilia, que “siempre ha habido explotación de niños, pero ahora es 
más agudizada por un trastorno en los valores. [...] “causas de carácter ético, 
transformación de valores o de pobreza extrema”. El periodista intenta así aportar una 
vuelta de tuerca más a la noticia, al reflexionar sobre esta enfermedad, a pesar de 
referirse a ella equívocamente como pederastia. 
EL PERIÓDICO DE 
CATALUNYA 4 
Cambiar la ley para defender al menor 
Fecha Posición Género Imagen 
30 de julio de 1997 Página 6 Opinativo – Editorial No 
 
 En este editorial El Periódico de Catalunya exige a la clase política que actúe 
con premura cambiando las leyes que condenan la corrupción de menores. Y es que, a 
pesar de que el día anterior el juez había decretado secreto de sumario, los medios 
demandan de los políticos que tomen decisiones con la misma urgencia con la que ellos 
ya adelantan condenas por la supuesta trama de pederastas. 
 Se trata de un editorial breve y poco comprometido que parece redactado más 
que por convicción moral, por obligación profesional. El texto pretender alcanzar un 
término medio en su reflexión sobre el caso, de manera que en el mismo párrafo se 
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apuesta por la idea de tratamiento para los enfermos de paidofilia a la vez que se exigen 
medidas legales contra los criminales. “No hay que confundir el ánimo de justicia con 
un deseo de abrir cazas de brujas” advierte el editorial, que sin embargo no duda en 
afirmar que “lo que pasaba y pasa ahí ocurre desgraciadamente en muchos otros 
lugares”, contribuyendo a un mensaje de que la pederastia se extiende por el mundo. 
 Cabe señalar por último, la alabanza por parte del periódico del trabajo de 
algunos poderes fácticos como la policía y o la política municipal. Es aquí donde por 
primera vez este diario intuye la tesis de De nens en la que se afirma que el Raval quiso 
ser rehabilitado “tanto en sus condiciones físicas como ambientales”, como dice el 
texto, sirviendo casos como el de pederastia para llevar a cabo un lavado de cara de la 
parte ambiental. Pese a este intento “es evidente que perduran – como en otros sitios de 
guante más blanco – rémoras de su etapa de peor fama” señala el autor. El matiz de que 
en otras esferas también podrían darse estos casos parece querer que olvidemos los 
prejuicios sobre las gentes de barrios como el Raval que el periodista Espada ya 
insinuaba en su libro. 
EL PERIÓDICO DE 
CATALUNYA 5 
El amarillo no debe teñir el barrio del Raval 
Fecha Posición Género Imagen 
2 de agosto de 1997 Página 5 Opinativo – Columna No 
  
 En este breve artículo de opinión, que se erige como una suerte de llamada al 
rigor periodístico, el periodista Josep María Huertas retoma, en primer lugar, la tesis de 
Espada al afirmar que en el análisis del “Caso Raval” los periodistas deberían tener en 
cuenta una circunstancia vital que es las condiciones materiales de un barrio pobre 
como el Chino como contexto de la noticia.  Por otro lado, en lo que respecta a las 
palabras de Pep García, presidente de la Asociación de Vecinos del Raval, enemistada 
con la Taula y, por tanto, con el Casal – como fundación escindida de esta última– por 
la regeneración urbanística del barrio, María Huertas no solo critica que el dirigente 
generalizase, basándose en intereses propios, en sus palabras, publicadas el 30 de julio 
por este mismo periódico. Lo importante aquí es que el periodista también da a entender 
que los medios deberían haber aportado una visión crítica del testimonio de esta 
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persona. No se trata solo de reproducir las palabras, en este caso poco acertadas, de 
alguien, sino de cuestionar afirmaciones como estas que empañaban toda la labor del 
Casal a partir de la investigación acerca de esta asociación. Tal y como afirma en el 
tercer y último párrafo, se ha de evitar “desprestigiar a quienes no lo merecen”, es decir, 
violar su derecho a la presunción de inocencia y declararles culpables o sospechosos en 
busca del “escándalo fácil”. 
EL PERIÓDICO DE 
CATALUNYA 6 
Cartas de amor bajo sospecha 
Fecha Posición Género Imagen 
10 de agosto de 1997 Página 19 Informativo - Noticia Sí 
  
 El mismo día que Arcadi Espada publicaba en El País sobre la falta de pruebas 
concluyentes sobre la trama de pederastia, El Periódico publica fragmentos de una carta 
de un supuesto pederasta, no identificado pero relacionado con el Casal, a un menor, 
haciendo un claro alarde de desconocimiento y sensacionalismo al vincular pederastia y 
pedofilia. En el párrafo de entrada la noticia establece una igualdad entre pedófilos – 
término que sí que aparece en el Diccionario de la Real Academia Española (de ahora 
en adelante RAE), a pesar de que el diario lo niegue
7– y pederastas, afirmando que 
simplemente estos últimos prefieren denominarse de la primera manera por las 
connotaciones positivas de la palabra frente a la otra.  
 También resulta alarmante el añadido “Enfermos para los que no hay terapia”, 
en el que se afirma que los pederastas tienden a reincidir y que no hay más tratamiento 
para ellos que la reclusión. No obstante, sí los autores coinciden en que sí existen 
terapias, solo que más orientadas al control que a la “curación”, ya que la inclinación 
sexual en sí no cambia (Trabazo y Azor, 2009, p. 213). Se trataría de dotar al sujeto de 
un grado de conocimiento de su impulso, así como de recursos que le permitan ejercitar 
cierto control sobre su éste para conseguir así una “abstinencia controlada” similar a la 
que puede tener un alcohólico. Estos tratamientos de control pasarían por la psicoterapia 
o el tratamiento farmacológico o castración química. Son pocos los datos empíricos que 
                                                          
7
 La RAE define paidofilia como “Atracción erótica o sexual que una persona adulta 
siente hacia niños o adolescentes”. 
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existen acerca de la eficacia de los tratamientos pero, en general, diferentes autores 
señalan una disminución de la reincidencia, tras un tratamiento de tipo cognitivo–
conductual con o sin apoyo farmacológico, en un 50 o 60% de los casos. 
 Como vemos el periódico no ha consultado las fuentes médicas suficientes, 
haciendo un uso interesado de los términos paidofilia y pederastia y de la información 
sobre dicha enfermedad en aras de sustentar su discurso moral en contra de los 
pedófilos. 
EL PERIÓDICO DE 
CATALUNYA 7 
El poder y el Raval 
Fecha Posición Género Imagen 
11 de agosto de 1997 Página 6 Opinativo – Editorial No 
 
 Este editorial es paradigmático por la manera en que corrobora sin tapujos la 
tesis que expusimos ya en el análisis de la primera noticia de este trabajo empírico: la 
imaginación es más poderosa que el dato concreto sobre un hecho real en general y, por 
ello, el periodista gana más insinuando que mostrando los peores crímenes. Así, la 
primera frase del texto reza: “No es imprescindible seguir hasta lo más morboso para 
hacerse una idea de lo que ha ocurrido en el barrio del Raval de Barcelona en el caso de 
explotación sexual de menores. Se da por sabido o imaginado”. 
 Después de haber negado la máxima última del periodismo, es decir, la 
búsqueda de la verdad basada en el contraste de las fuentes y no de la elucubración, el 
periódico pasa a hablar de los pederastas y de su “perversa condición”, que entendemos 
es la manera en que designan una enfermedad como la paidofilia y que como tal no 
puede ser perversa ya que, de acuerdo con el Diccionario de la RAE no causa daño 
intencionadamente, sino que se trata de una patología no elegida
8
.  
                                                          
8
 Es interesante comprobar que la segunda acepción de la RAE para “perversa” es “que 
corrompe las costumbres o el orden y estado habitual de las cosas”. Esta definición 
encaja a la perfección con la tesis defendida por Jordá en su filme de que los paidófilos 
son perseguidos como otras tantas personas, no ya porque atenten contra la sociedad, 
sino contra los cánones de la Normalidad establecidos por esta misma. 
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 Por último, este editorial sirve de ejemplo de cómo los políticos, que hablan a 
través de los medios como podemos comprobar, recurren a sucesos noticiables como 
este para atacarse unos a otros, sin más motivación que la de sacar provecho de ellos y, 
sobre todo, desviar la atención de lo que de verdad importa. En este caso, mientras el 
periódico escribe sobre la falta de coordinación entre Ayuntamiento y Comunidad, se 
obvia, de acuerdo con la tesis que desarrollaremos más adelante en el análisis de De 
nens, el hecho de que el “Caso Raval” constituía el primer intento de criminalización 
del movimiento vecinal de Barcelona por parte de los poderes fácticos responsables de 
la reforma del Distrito 5º de Ciutat Vella en el que se encuentra el barrio de el Raval
9
. 
EL PERIÓDICO DE 
CATALUNYA 8 
Sólo cuatro niños acusan a los pederastas 
Fecha Posición Género Imagen 
17 de septiembre de 1997 Página 26 Informativo - Noticia Sí 
 
 Levantado el secreto de sumario, El Periódico, al igual que los otros dos diarios, 
no solo se hará eco de las contradicciones del caso sino que reflexionará por vez 
primera sobre datos que ya se conocían de antes, como el hecho de que las 
investigaciones comenzaron a raíz de llamadas anónimas. Solo ahora el diario añade un 
“presunto” para referirse al delito de corrupción de menores y un “supuestamente” para 
designar los posibles abusos cometidos por Tamarit o hablar de la red. El periódico 
denuncia la separación de un menor de sus padres que declaró como víctima pero que 
luego lo negó todo, omitiendo que el joven también había afirmado ser coaccionado por 
la policía durante los interrogatorios según sabremos por Arcadi Espada y El País. Sin 
embargo, El Periódico de Catalunya si atribuye la reducción del número de niños 
implicados en el caso a posibles amenazas por parte de los acusados. 
 
 
                                                          
9









EL PAÍS 1 Detenida una pareja que ‘alquilaba’ a su niño de 10 años a un 
pederasta los fines de semana. 
Fecha Posición Género Imagen 
18 de junio de 1997 Portada/Página 27 Informativo - Noticia No 
 
 Mismo error gramatical y mismas omisiones del adjetivo presunto y el adverbio 
supuestamente que ya cometían las noticias del mismo día ya analizadas. El “execrable” 
y el “escalofriante” son ahora sustituidos por juicios personales como un “escabroso 
caso” o “desnaturalizados padres” en el lead de la noticia.  
 Podemos concluir que El País, a pesar de concederle menos importancia en la 
portada de su diario y en el interior del número a la noticia, es el que más narrativiza el 
suceso, estructurando el cuerpo de la noticia no de acuerdo a las preguntas qué, quién, 
cómo, cuándo, dónde, por qué o para qué, sino en función de un orden cronológico más 
propio de un drama: primero nos sitúa en el Raval, después nos explica cómo el menor 
conoció a Lli, el crimen, el descubrimiento de este y finalmente las consecuencias 
penales para padres y pederasta, insuficientes, sobre todo si se tiene en cuenta el párrafo 
final en el que se afirma que el intermediario, Tamarit, ya planeaba abusar de otros 
menores. La idea es provocar en el lector la misma “indignada emoción” que sentía el 
inspector de policía al contar los hechos. 
EL PAÍS 2 Ocho detenidos en Barcelona, acusados de estar implicados en una 
red de pederastia 
Fecha Posición Género Imagen 
29 de julio de 1997 Página 18 Informativo - Noticia No 
 
 A diferencia que El Periódico y La Vanguardia, El País no incluyó en su 
cabecera la noticia de la red y ni siquiera le concedió el primer lugar en la sección de 
Sociedad. Por el contrario, la noticia parece un ejemplo a seguir en cuanto al rigor y la 
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precaución a la hora de informar se refiere. La palabra “acusados” ya se incluye en el 
mismo titular, mientras que en el subtítulo se subraya “un político y varios educadores, 
entre los investigados”. En el lead se vuelve a incluir un “supuestamente” para designar 
el crimen que se les atribuye a los “detenidos“, por lo que hasta aquí podríamos pensar 
que El País es el diario que con más prudencia actuó.  
 No obstante, ya en el cuerpo del texto se incurre en un error al mencionar, 
amparándose en otro medio como fuente, que “otros detenidos son algunos educadores, 
el director de un colegio y la dueña de un piso en el que los pederastas abusaban 
sexualmente de los menores” dejando a un lado la presunción de inocencia. Del mismo 
modo y a pesar de que las investigaciones y los exámenes médicos seguían llevándose a 
cabo, no se somete a ningún tipo de cuestionamiento el hecho de que los menores hayan 
sufrido vejaciones.  
 Podemos concluir en que, tal y como afirma Eguireun en su análisis del “Caso 
Aitana”, “cargadas las tintas y sin ningún presunto que aligere el peso categórico de las 
afirmaciones” (Pérez Eguireun, 2010, p.43), a partir del quinto párrafo comienza a 
hablarse de la existencia de la red y se toma el caso del niño que era alquilado como 
hechos fehacientes o, como el propio texto lo llama, un “indicio cierto” de que algo 
turbio ocurría.   
 
EL PAÍS 3 Los pederastas detenidos en Barcelona vendían desde hace 10 años 
películas pornográficas 
La red de pederastas de Barcelona llevaba 10 años realizando 
películas de pornografía infantil 
Todos han venido a trabajar esta mañana 
Fecha Posición Género Imagen 
30 de julio de 1997 Portada/Pág. 25 Informativo - Noticia Portada:No/Interior:Sí 
 
 Al contrario que el día anterior, aquí el periódico no se preocupa por guardar la 
presunción de inocencia de los detenidos. En el texto de la portada no se incluye ni un 
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solo término en defensa de este derecho, mientras que el texto de Sociedad comienza 
hablando en el primer párrafo de las víctimas y de por qué consentían, cuando como es 
bien sabido, la noticia debería comenzar respondiendo a qué es lo que ha ocurrido y no 
a quiénes lo han padecido. El País diferencia su información a partir de datos como que 
se trataría de la primera vez que en España se descubre una productora de este tipo de 
películas o remarcando la idea de que se trataría de un doble delito de abuso sexual: por 
un lado las grabaciones y por el otro las relaciones sexuales.  
 Entre las licencias que más nos sorprenden de esta noticia es aquella que el 
redactor se toma con la señora Guijarro al afirmar que esta era dueña de un prostíbulo, 
algo muy diferente a que se hallara inculpada por supuestamente ceder su piso para las 
grabaciones, o aquella frase en la que señala que Francesc Salvador “tiene una vida 
confusa”. La única imagen del texto versa precisamente sobre la destitución de este por 
dos ediles de su partido. 
 Son interesantes los datos que ofrece el periodista sobre los gustos del concejal 
socialista – nadie pensaría que un hombre elegante y adinerado sería capaz de abusar de 
un menor, lo cual hace más atractiva la historia – al igual que lo es el hecho de que deje 
para la última frase del texto la petición por parte del juez de que se respete la 
presunción de inocencia de los acusados, usando esta sentencia por parte del magistrado 
como salvaguarda para su propio texto. Todo ello por no mencionar el hecho de que en 
el lead de la noticia se hable de “doce pederastas” y se deje para este último párrafo la 
aclaración de que los doce detenidos tienen diferentes niveles de implicación en el caso 
–no todos ellos habrían cometido los abusos sexuales, como por ejemplo, ocurría con la 
señora Guijarro, a la que se le acusaba de consentir y no de perpetrarlos–.  
 En lo que respecta a la noticia de Arcadi Espada, “Todos han venido a trabajar 
esta mañana”,  el periodista se centra en el papel del Casal dels Infants dentro del caso. 
La fundación no había sido mencionada en la noticia superior al igual que en otros 
medios como centro de las investigaciones de la policía. Por el contrario y en beneficio 
de la imagen del centro, será Espada el que entreviste a la directora del centro y a algún 
otro educador “retando al sentido común” de todas aquellas informaciones que ya 
habían tachado a todos los educadores de pederastas. Espada intenta ofrecer perspectiva 
y distancia sobre la relación de Tamarit con el Casal, interrumpida ya hace años. Sin 
negar las voces que afirmaban que las relaciones de Tamarit se excedían a las del 
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centro, recoge  también opiniones en su favor como “Tenía cierto carisma entre los 
niños”. 
 Asimismo, mientras que en otras noticias se afirmaba ya que la mitad de los 
niños habían circulado por el Casal, Espada tan solo concede la probabilidad a este dato, 
como el ciudadano con cuyas palabras Espada sentencia esta información: “Yo no sé si 
hay o no una red de niños. Pero sin este local, sin el trabajo de esta gente, habría 
cincuenta redes”. Como podemos ver, en la selección de los testimonios estriba la visión 
crítica del periodista: nada que ver esta frase elegida por Espada con las de los 
ciudadanos elegidos en la noticia publicada ese mismo día por El Periódico, los cuales 
afirmaban en su totalidad saber previamente de la existencia de la red como si del único 
mal del barrio se tratase. 
EL PAÍS 4 Vintró considera frívolo el trato informativo sobre la red de 
pederastas 
Fecha Posición Género Imagen 
5 de Agosto de 1997 Página 18 Informativo - Noticia No 
 
 Incluimos esta noticia en nuestro análisis porque en ella El País de un modo 
indirecto critica de algún modo su propia labor, al citar a la alcaldesa accidental de 
Barcelona Eulàlia Vintró denunciando de “exceso de frivolidad” el tratamiento de las 
informaciones sobre la red de pederastas por parte de los medios. Por una vez, el 
periodismo de declaraciones sirve para dar voz a personas críticas con la cobertura 
mediática sensacionalista. Por su parte, el director del Casal dels Infants, Octavi Aballi, 
también interviene en la pieza desvinculando la labor del centro de la figura de Tamarit 
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EL PAÍS 5 La investigación no halla pruebas de una red comercial de 
pornografía infantil 
El juez del caso aplaza las vacaciones 
Fecha Posición Género Imagen 
10 de Agosto de 1997 Página 21 Informativo - Noticia Portada:Sí/Interior:No 
  
 Tan solo diez días más tarde de que el juez Josep Niubó diese por desarticulada 
la red y declarase que el análisis de la ingente cantidad de material incautado duraría 
meses, Arcadi Espada escribe que, si bien existen fotografías y alguna grabación de 
menores posesión de Tamarit y Lli principalmente, no se puede hablar de “industria 
pornográfica”. Señala Espada que los medios, como ya hicieran con el término red, han 
usado este concepto muy a la ligera y que si bien se puede hablar “sólidamente” de 
prácticas pederastas en el caso, los intercambios de material pornográfico siempre 
fueron realizados a pequeña escala entre los acusados.  
 El periodista catalán hará hincapié aquí, al igual que en su libro, en el nivel de 
renta de los acusados – alarmante en casos como el de la señora Guijarro que rebasaba 
la pobreza–, signo de que ninguno de los implicados participaba en una trama de 
pornografía. Además, Espada subraya que ninguna de las declaraciones de los niños y 
educadores del barrio ha corroborado la tesis de una red de tráfico pornográfico, aunque 
lo más importante es que el periodista aprovecha para añadir que en algunos testimonios 
ha habido también palabras de clemencia para Tamarit.  
 La imagen aquí incluida mantiene el tono irónico de todo el texto, ya que 
mientras leemos en la noticia que las sospechas de una red se desmoronan, recordamos 
las imágenes publicadas en días anteriores y que mostraban una gran cantidad de 
pruebas, pero que, como los periódicos, tan solo tendían a alimentar o adornar lo que no 
existe, a generar la sensación en el lector de que ha visto la prueba impresa en la página 
del diario a pesar de que en realidad no haya atestiguado nada, solo la imagen de una 
mesa llena de “vulgarísima pornografía, mil veces repicada, obtenida a través de 
Internet” ante la cual ningún periodista preguntó en su día “por el dueño del pene” 
(Espada, 2000, p. 147). 
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 La noticia de Espada, demostrando la inconsistencia de las pruebas se presenta 
en oposición a otra situada a continuación que parece obviar este detalle. Mientras, la 
siguiente noticia advierte de que el juez instructor retrasará sus vacaciones y de que se 
siguen procesando numerosos casos de pederastia en Barcelona –centrándose 
especialmente en las graves secuelas para los menores y las leves condenas para los 
criminales–, dando a entender la suma importancia todavía concedida al caso y la 
urgencia en la toma de medidas contra la pederastia.  
EL PAÍS 6 Un menor del caso del Raval afirma que la policía le 
coaccionó para que acusase a varios implicados. 
Fecha Posición Género Imagen 
17 de Septiembre de 1997 Página 30 Informativo - Noticia No 
 
 A partir del sumario del caso, Arcadi da voz a la versión de los acusados, 
acudiendo a fuentes como el abogado de una de las familias implicadas, y lleva a cabo 
su propia investigación sobre cómo se desarrollaron los interrogatorios a los menores en 
lugar de emplear toda su tinta en describir los horribles crímenes supuestamente 
descritos en esos testimonios. Haciendo alarde de una precisión digna de mención, 
Espada no da nada por absoluto si todas las fuentes no lo corroboran, como se puede 
apreciar cuando afirma que según algunas fuentes los menores declararon sin la 
presencia del fiscal para inmediatamente advertir al lector que dicho dato no ha sido 
confirmado por el letrado defensor. Esta noticia pone de relieve uno de los grandes 
temas que suscita el “Caso Raval” y que es la lucha entre los padres y los servicios de 
protección a la Infancia por la potestad de los hijos ante posibles indicios de 
desatención. Como cierre para su tesis de que muchas de las acusaciones iniciales 
habían sido vertidas sin fundamento, Arcadi cierra la noticia resaltando cuántos de los 
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4.2. ANÁLISIS FÍLMICO DE DE NENS 
  
“La gente siempre tiende a juzgar lo que no entiende,  
porque lo que entiende ya no lo juzga”. 
Anónimo. De nens 
  4.2.1. Sinopsis 
  
 De nens es un documental que toma el juicio del famoso “Caso Raval” – una 
supuesta red de pederastia descubierta en el verano de 1997 en dicho barrio barcelonés – 
para reflexionar sobre el funcionamiento del sistema judicial, la actuación de la policía, 
la institución psiquiátrica y el papel de los medios de comunicación convertidos en 
voceros de los poderes fácticos. Asimismo, el documental también denuncia cómo se 
manipularon los hechos para justificar la necesidad de reforma del Barrio Chino de 
Barcelona, de hacerle un lavado de cara, convirtiéndolo en un nicho de negocio para la 
especulación inmobiliaria. El juicio acabaría con la condena de dos pedófilos acusados 
de abusos sexuales, pero muchas personas absueltas quedaron marcadas de por vida, 
especialmente las familias acusadas de haber alquilado a sus hijos, de los cuales 
estuvieron separados por hasta más de 3 años. 
 
  4.2.2. Circunstancias de producción 
 
 En el año 2000, el periodista de El País y profesor de periodismo en la 
Universidad Pompeu Fabra de Barcelona, Arcadi Espada, publicó un libro titulado 
Raval. Del amor a los niños. Tras una ardua investigación, el autor explica cómo lo que 
fue presentado como un gran escándalo – el descubrimiento de una supuesta red de 
pederastia y pornografía infantil en el Barrio Chino de Barcelona con extensiones hasta 
en el extranjero – era en realidad el resultado de una acumulación de “errores” 
policiales, judiciales y periodísticos, que derivaron en una historia incierta pero de gran 
trascendencia social. Espada hará especialmente hincapié en cómo los medios de 
(des)información se hicieron eco de la noticia sin contrastar las fuentes ni respetar la 
presunción de inocencia de los acusados.  
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 La conexión entre ambas obras se debe a que en ese mismo año el director de 
cine catalán acudió a la presentación del libro. En ella se interesó por lo que contaban 
algunos de los afectados por el caso allí presentes y pareció atraído por la historia 
sucedida en el que era su barrio. Así, Jordá se puso a trabajar de la mano de la guionista 
Laia Manresa partiendo del libro de Espada y juntos comenzaron a prepararse para el 
juicio, celebrado en la Audiencia de Barcelona en enero del año 2001. 
 A diferencia del resto de medios, el equipo de Jordá y sus cámaras consiguieron 
el permiso del tribunal para grabar libremente por la sala los once días que duró el 
juicio, aunque tan solo cinco pudieron grabarse con un equipo profesional –el resto de 
días se recurrió a cámaras minidvd –. La idea original era filmar el juicio simplemente 
para documentar toda la historia que se iba a contar en el filme a partir de los 
testimonios de los personajes involucrados y los hechos por ellos narrados.  
 No obstante, durante la filmación del juicio, Jordá y Manresa comenzaron a 
interesarse por la propia existencia del Barrio Chino de Barcelona y, en concreto, por 
sus asociaciones de vecinos, peleadas entre sí por operaciones inmobiliarias. En su labor 
de investigación, ambos guionistas fueron descubriendo cómo este barrio marginal de la 
ciudad condal se había ido saneando durante treinta años hasta llegar a ser un barrio 
moderno y burgués conocido como Raval y cómo esta política local y urbanística de 
regeneración llevada a cabo en esta zona estaba íntimamente ligada con el caso. Tal y 
como señala en la película Octavi Aleixandre, Asesor Urbanístico de los vecinos de 
Ciutat Vella, el “Caso Raval” constituía el primero y el único por tanto intento de 
criminalización del movimiento vecinal de Barcelona por parte de los poderes fácticos 
responsables de la reforma del Distrito 5º de Ciutat Vella en el que se encuentra el 
Barrio del Raval. De hecho, una de las razones por las que Jordá se interesó tanto por 
este caso fue porque había surgido de un rumor, una denuncia que no se basaba en 
prueba alguna sino en informaciones que le llegaron a una profesora del barrio. Esta 
acusación “tenía mucho que ver con el contexto social de la regeneración urbanística” 
(Benavente y Salvadó, 2009, p.17) y estaba articulada por las instituciones municipales 
pero también por los poderes fácticos de la zona, como la inmobiliaria PROCIVESA. 
Tal y como sugerirá el filme de Jordá, todos estos vieron el “Caso Raval” como una 
prueba de que el barrio estaba podrido y que había que “oxigenarlo” (García Ferrer y 
Martí Rom, 2001). La condena, por tanto, de los supuestos hechos serviría como 
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ejemplo de regeneración para un “barrio canalla […] que, poco a poco, los poderes 
locales habían ido aireando y saneando hasta convertirlo en el flamante Raval” 
(Manresa, 2006, p.124).  
 Pero volviendo a la producción de la película, a las 50 horas de metraje 
acumuladas tras el registro del proceso judicial se añadieron cuatro semanas de rodaje 
que transcurrieron entre febrero y marzo del 2002, cuyo propósito era poner en 
imágenes las tramas que se habían ido desprendiendo del juicio. Para ello incluyó 
recreaciones de algunas historias pasadas ocurridas en el barrio, así como 
improvisaciones teatrales para las que contó con la colaboración de la compañía La 
Vuelta. Asimismo, la otra aportación artística destacable es la de Albert Pla, cantante 
catalán que comenzó a componer, cuando el montaje estaba prácticamente acabado ya, 
una especie de subtexto que recorre el filme representando en realidad el punto de vista 
de Jordá respecto a las imágenes a modo de canciones.  
 El montaje del filme se alargó más de un año debido a la gran cantidad de 
material grabado y la complejidad de las tramas del caso. Jordá tuvo que hacer grandes 
esfuerzos para fijar en 188 minutos más de 150 horas de filmación. Pero no solo la 
duración, sino que el título del filme también sufrió grandes cambios. Después de 
sopesar nombres como “Caso Raval” “ o “Caps de turc o els subterranis de Barcelona”, 
el equipo terminó por llamar a la película “KO´S” por todo lo que sugería: caos de 
tramas, pero también vencido, derrotado, como en los combates, por la desaparición del 
Barrio Chino de la cual el filme es testigo. Sin embargo, con el tiempo, el título “Juego 
de niños” comenzaría a tomar fuerza, hasta el punto de que retirada la palabra juego por 
la existencia de otra película con ese nombre, Jordá dejaría como título definitivo De 
niños. 
 A pesar de su cierto impacto mediático debido a su controvertida visión acerca 
de la paidofilia, se topó con muchos problemas de distribución y exhibición, llegando 
tan solo a estrenarse en los cines Verdi de Barcelona el 26 de marzo de 2004. No 
obstante, la película contó con el reconocimiento de la crítica y fue galardonada con el 
premio Ciutat de Barcelona al mejor documental, así como nominada a los Goya 2005 
por la misma categoría.   
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 4.2.3. Modelo de mundo 
 
 De acuerdo con la teoría de los mundos posibles que explicábamos más arriba, 
Jordá construye el relato a partir de diferentes niveles narrativos para intentar abordar la 
complejidad del tema tratado. En primer lugar el film se ajusta al modelo de mundo de 
la realidad efectiva, ya que su referente prioritario, el juicio, así como las distintas 
subtramas – la especulación urbanística, el papel de las asociaciones, la actuación de la 
prensa y la vida en el barrio – se encuentran en el mundo real. Además, dicha realidad 
es captada de forma “directa”, es decir, que Jordá no duda en enseñarnos en ocasiones al 
equipo de rodaje grabando o entrevistando a los protagonistas del filme, 
autorreflexividad que pone de manifiesto que estamos ante un relato construido.  
  Sin embargo, algunas de estas subtramas se desarrollan a partir de escenas que 
son producto de una planificación superior a la de un documental al uso y que utilizan 
técnicas más propias de la ficción verosímil, como aquellas en las que recrea la historia 
de Sabeli, una de las educadoras de la Taula del Raval, y Conchi, una niña de 11 años 
del barrio que formaba parte de una banda de jóvenes delincuentes a la que Sabeli 
intentará ayudar o la escena en la que la maestra que desencadenó toda la investigación 
policial llama a la policía para denunciar los abusos sexuales (Anexos, imagen 2). No 
obstante, es cierto que la planificación de estas escenas no es lo suficientemente 
importante como para hablar de un modo estricto de la existencia de un modelo de 
mundo de ficción verosímil, al que sí que se acercan más otros trabajos del cineasta 
catalán como Monos como Becky (1999), donde la recreación de la vida del médico 
Egas Moniz supone prácticamente una película paralela, fruto en parte del hecho de que 
el documental empezara como un guión de ficción sobre la historia de este personaje. 
 Asimismo, De nens incluye secuencias que podrían enmarcarse en el modelo de 
ficción inverosímil, ya que tienen lugar en una sala a modo de escenario de teatro donde 
el grupo La Vuelta trabajó el contenido del juicio mediante la improvisación. En la 
primera escena (Anexos, imagen 3), una actriz lee un fragmento de una de las cartas 
que el autor Lewis Carroll dedicó a la joven Alice Liddell, en la que se inspiró para 
escribir su obra y con la cual su relación también levantó sospechas de paidofilia 
(Santiago, 2004).  
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 La siguiente escena interrumpe la declaración de Arcadi Espada en el juicio, en 
el momento en que la defensa preguntaba al periodista “¿Puede usted establecer algún 
paralelismo entre la historia de la familia Bars y la familia Durán?”, a lo que Arcadi 
responde “Por supuesto. Estamos juzgando a pobres”. Esta afirmación se convierte en 
premisa suficiente para que el grupo de teatro empiece a improvisar sobre la expresión 
“nacer con la flor en el culo”, haciendo referencia a la suerte que algunos tienen de 
acuerdo a su condición social y de la cual es obvio que los acusados carecen, siendo este 
factor determinante en el curso del proceso judicial ante los ojos de Espada que 
declaraba y de Jordá, que incluye esta reflexión en el filme. 
 En una tercera escena, ahora veremos en este mismo escenario y junto a los 
mismos actores a Jordá reconociendo haber sufrido abusos sexuales en la infancia por 
parte de uno de los profesores de su colegio. De este modo, Jordá se coloca al nivel de 
los demás personajes, en concreto, las víctimas, pero, contradictoriamente, atacando a 
las instituciones que dicen defenderlas. Sentado detrás de una mesa y mirando a cámara, 
el realizador asegura que no recuerda muy bien lo ocurrido pero que, en todo caso, no 
vivió dicha experiencia como un trauma porque a él, a diferencia de los niños del Raval, 
no le interrogó ningún policía o psiquiatra ni le encerraron en ningún sitio apartándole 
de sus padres y dando ya por hecho la perpetración de los abusos. 
 Para terminar aquí de mencionar las escenas que se corresponden con el modelo 
de ficción inverosímil, habría que añadir una secuencia distinta del resto, en la que ya 
no vemos ni la misma sala ni distinguimos a los actores. Dos muñecos con forma de 
niños son manipulados por alguien que lleva puesta una careta de Freddy Krueger, el 
protagonista del filme de terror Pesadilla en Elm Street (1984) de Wes Craven (Anexos, 
imágenes 4 y 5). Esta asociación no es original de la película de Jordá, sino que ya 
aparece en el libro de Arcadi Espada. El periodista la confeccionó a partir de la 
declaración de una de las supuestas víctimas y a la vez cómplice de Tamarit. El joven, 
que habría ayudado al paidófilo a reclutar niños a cambio de dinero, habiendo sido él 
antes también uno de los menores fotografiados, declaró que un tal “Fredy”, 
identificado más tarde con Enric Mena, ya ex-presidente de la Asociación de Vecinos de 
la Taula del Raval en el momento de grabación del documental, habría participado en 
las grabaciones de menores de Tamarit. Los rasgos físicos de Mena, que al igual que el 
protagonista del filme de Craven también había sufrido quemaduras tras un accidente –
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Krueger es quemado vivo por los padres de los niños a los que mató en la película–, 
sirvieron para culminar la identificación entre el presidente y el “apenas disimulado 
pederasta” de la cinta de Craven (Espada, 2000, p.87). La escena de las “marionetas” 
viene precedida en el filme de las palabras que el fiscal y la abogada defensora vertieron 
el día de la comparecencia de los menores implicados. Mientras el primero afirma que 
espera que las declaraciones sirvan para dilucidar la verdad, la letrada de Tamarit ya 
señala que los niños cambiaron numerosas veces su testimonio. Así, la secuencia, 
metáfora de la manipulación que los menores de este caso sufrieron por parte de los 
paidófilos, pero también de los psicólogos, policías, agentes de los servicios sociales y 
jueces que supuestamente pretendían defenderles y protegerles, se erige como el 
complemento a esa parte del juicio a la que las cámaras de Jordá no tuvieron acceso por 
tratarse de la declaración de las víctimas, menores de edad.  
 Por tanto, podemos concluir que mientras que la recreación del mundo verosímil 
sirve a Jordá para humanizar la labor de la asociación que tras el “Caso Raval” fue 
denostada, el mundo inverosímil trata de, en primer lugar, demostrar a partir de la 
lectura de una de las cartas de Lewis Carrol a su Alicia particular cómo la paidofilia se 
encuentra más presente y normalizada de lo que creemos; el problema radica cuando los 
acusados de padecerla no proceden de un ambiente académico u opulento sino de 
familias pobres y, por tanto, ya prejuzgadas, tal y como viene a decir la segunda escena 
de La Vuelta. Finalmente, la intervención de Jordá se sitúa a favor de la tesis que ya 
defendía Espada de que en ocasiones la buena voluntad de proteger a los menores 
degenera en querer defenderles de aquello que no existe en realidad. “La auténtica causa 
de todo este proceso ha sido el amor a los niños. Un amor no solamente desbocado por 
parte de los pederastas, sino por las instituciones, la protección...por todos aquellos que 
dicen amar tanto a los niños. [...] En nombre del bien se cometen a veces errores” dirá 
Espada en el estrado. Y es que el periodista afirma en su libro que “todos los datos 
fueron obtenidos, en la hipótesis más honrada, a partir de respuestas a preguntas o 
insinuaciones concretas” (Espada, 2000, p. 219). 
 En conclusión, tanto el modelo de mundo verosímil como el inverosímil sirven 
al cineasta para posicionarse al lado de los supuestos criminales. Jordà tuvo claro desde 
el principio que no quería manipular ni alterar de ninguna manera el registro 
documental del juicio, pero como le ocurre siempre, sentía la necesidad de posicionarse 
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y se percató de que “podía hacerlo a través de personas impuestas” (Seifert y Castillo, 
2004). Así, Jordà vuelve a recurrir a la ficción en De nens para expresar aquello que no 
cabe en las entrevistas o en el simple registro documental. En concreto, las escenas 
teatralizadas, abordadas de forma paródica, hace que estas actúen de forma natural 
como núcleo de lo político en el cine de Jordá (Benavente, 2012, p. 617). 
 
  4.2.4. Análisis de la representación 
  
 El argumento principal de De nens Jordá es “la utilización social de una historia” 
(ibíd. p.114); cómo “algunos acontecimientos extraordinarios provocan que algunos se 
aprovechen […] para aumentar el poder capitalista sobre la ciudad, para hacerla más 
amable y rebajar la conflictividad” (Riambau, Salvadó y Torreiro, 2006, p. 50). La 
sentencia impuesta a sus protagonistas sirve como condena a toda la marginación y la 
miseria que estos representan, en un momento de limpieza del Barrio Chino en el que 
interesaba desvincular estas palabras del proyecto de regeneración que los poderes 
fácticos tenían pensado para la zona. 
 Sin embargo, el tema que subyace es incluso más importante si cabe ya que es el 
que recorre toda la obra documental de Jordá: el cuestionamiento de lo que los poderes 
fácticos se han dado en considerar normalidad, qué puede ser aceptado y qué no en ese 
nuevo barrio del Raval. Esta película nos muestra cómo la normalidad impone sus 
reglas y juzga a quienes no las cumplen o, en términos foucaultianos, cómo las 
instituciones que velan por esa normalidad vigilan y castigan a quiénes se desvían de la 
misma. Pero además, esos que se salen de la norma no son individuos independientes 
que por decisión propia no quieran someterse al establishment, sino que esos 
“anormales” pertenecen a un mundo común y concreto marginado de partida: el del 
paro, la enfermedad, la prostitución, etc. Por distintas que sean sus situaciones –Josefa 
Guijarro por haber ejercido la prostitución, Tamarit y Lli por ser pedófilos o la abogada 
de Xavier por defender la presunta inocencia de un pedófilo –, cada uno de los 
protagonistas del filme sufre la incomprensión que produce su situación económica, su 
enfermedad o sus convicciones respectivamente. La normalidad se erige una vez más 
como clave o leitmotive en el cine de Jordá (Liberia, 2012, p.139) que el cineasta pone 
de manifiesto en la puesta en escena de películas como Monos como Becky (1999) o en 
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Más allá del espejo (2006) donde reflexiona sobre otras enfermedades mentales y 
cognitivas. 
 El montaje es fundamental a la hora de poner a trabajar estos dos temas, así 
como uno de los mecanismos críticos de mayor peso en el filme de Jordá, ya que a 
través de él reelabora la imagen documental del juicio,  desmonta la escena para revelar 
la verdad del dispositivo. El punto de ruptura pasa por desplazar la imagen desde el que 
profiere la palabra hacia la reacción, haciendo hincapié en los contraplanos. De este 
modo, “podemos ver la falta de consideración de los jueces y letrados en las 
declaraciones de los acusados, las burlas sardónicas que suscitan determinados 
comentarios de expertos, la ausencia de imparcialidad, etc.” (Benavente, 2012, p. 615). 
 En lo que respecta a la puesta en cuadro, teniendo en cuenta que la mayor parte 
de la película se desarrolla dentro de la Audiencia de Barcelona, es importante señalar el 
lugar que ocupa la cámara durante el transcurso del juicio. Jordá sitúa al espectador al 
nivel de la prensa, del público de la sala y de los acusados, consiguiendo un efecto 
similar al que ya consiguieran otros filmes sobre juicios. Los picados, casi cenitales, 
ofrecidos desde el palco de los reporteros, que como los dioses en la tragedia griega, 
esperan expectantes el comienzo de la sesión (Anexos, imagen 6), se combinan con 
planos cortos, a menudo primeros planos que reflejan el estado de ánimo de los 
protagonistas mientras se producen los rifirrafes entre magistrados y testigos o 
acusados. Es ahí, cuando la cámara se posiciona a la altura de la audiencia o de los 
testigos y/o acusados, cuando se nos ofrecen marcados contrapicados que resaltan el 
poder del tribunal frente a los que se sientan en el banquillo (Anexos, imagen 7). De 
este modo se materializa en simples elecciones formales el poder de la prensa como juez 
extraoficial de la opinión pública y el del tribunal. 
 Entre los movimientos de cámara, los más significativos son las panorámicas 
hechas sobre los jueces y fiscales durmiéndose, riendo o simplemente charlando 
mientras intervienen acusados, abogados defensores o testigos (Anexos, imagen 8). 
Jordá toma partido mostrándonos la parcialidad del tribunal, inquisitivo con los testigos 
de la defensa y los letrados de los acusados y condescendiente con el trabajo de la 
fiscalía y de la policía. Benavente y Salvadó han llamado a este juicio “el gran teatro de 
la representación del poder”, donde jueces y acusadores dirigen “una especie de farsa 
que muestra la gran cantidad de prejuicios en circulación, la falta de interés por aclarar 
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las circunstancias reales del caso, y sobre todo, la ausencia de diálogo posible” (2009, 
p.12). 
 Otra decisión formal relacionada con el movimiento de la cámara que reitera la 
idea resaltada por Zunzunegui (2007) de que la formalización del sentido constituye un 
momento clave en el trabajo de Jordá es el encuentro entre algunos educadores del 
barrio. Jordá les sienta a conversar en forma de tertulia entre ellos mismos pero a modo 
de “pseudoentrevista” para el propio filme. Mientras recuerdan sus inicios y reflexionan 
acerca de la labor que llevaron a cabo, la cámara recoge el intercambio de impresiones 
rodeándoles en busca de una verdad dialógica y a través de una puesta en escena 
totalmente opuesta a la del juzgado en lo que respecta a la circulación de la palabra. A 
pesar de que en el juicio los turnos de palabra están estipulados – si bien los de los 
magistrados siempre parecen respetarse más que los de los acusados – y de que en la 
tertulia la comunicación es multidireccional y sin ningún tipo de moderación, queda 
claro que para Jordá esta última vía de comunicación es más plausible que la primera en 
la que la acusación y el juez tan solo interrumpen a los acusados. 
 La misma operación formal se repite en la dramatización de la historia de una de 
las educadoras. Cuando Sabeli invita a merendar a los niños que previamente quisieron 
atracarla, la cámara los rodea dejando constancia de la unión que se había forjado en ese 
encuentro. Se trata de un recurso que Jordá ya usó en su filme Numax presenta (1980), 
para mostrar otra unión: la de los trabajadores de la fábrica, a los que filmó durante una 
asamblea, rodeándoles con su cámara, cuando el proyecto de autogestión apenas 
acababa de comenzar y todos se mostraban positivos al respecto. 
 Si nos centramos a continuación en aquello que está incluido en el interior de los 
márgenes del encuadre y en lo que queda excluido, es decir, en la apelación al fuera de 
campo, en muchas conversaciones se opta por incluir a los personajes en el mismo 
plano mientras miran al espacio que está en off, como dirigiéndose a las personas que se 
encuentran allí, trabajadores del equipo de rodaje u otros personajes, a los cuales a veces 
también oímos gracias a que realizan preguntas o comentarios dirigidos a quienes sí 
aparecen en el plano. Por ejemplo, después de que el fiscal termine su interrogatorio a 
Josefa Guijarro preguntándole si había ejercido alguna vez la prostitución, Jordá 
introduce una escena en la que vemos  a dos prostitutas, defendiendo su derecho a 
ejercer dicha profesión con normalidad. Por la posición de las dos mujeres, su voz en off 
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e incluso porque casi le vemos en un breve instante, queda demostrada la presencia de 
un tercer interlocutor que ayuda a conducir la conversación hacia donde Jordá desea 
(Anexos, imagen 10). Así, esta escena se erige como un ejemplo de ese “cine de 
situación” de confesiones “libres” e influencia brechtiana, aunque lo más común es que 
sea el mismo quien intervenga en las conversaciones. Así ocurre en su encuentro con 
Pep García, el Presidente de la Asociación de Vecinos del Raval, ejemplo de 
autorreflexividad en el que el equipo de grabación no tiene problema en dejar 
constancia de su presencia detrás de la cámara.  
 En relación con el fuera de campo, cabe decir que las voces en off que oímos 
corresponden las más de las veces a personajes identificables que están fuera de cuadro. 
Los ejemplos más reseñables son el momento en que el antropólogo habla sobre la 
regeneración del Barrio del Raval (Anexos, imagen 11) y la experta médica compadece 
en el juicio acerca del entorno cultural/social de los niños: las palabras de ambos se 
escuchan sobre las imágenes del barrio, con la particularidad de que las de la experta 
médica resuenan con eco. Jordá  introduce en este último caso imágenes factuales de la 
realidad depauperada del Raval, no solo para dar su propia respuesta, denunciante, a la 
pregunta de la magistrada acerca del entorno de las víctimas, sino para al mismo tiempo, 
materializar con la distorsión de la voz de la testigo lo que ella misma pondrá en 
palabras: la dificultad para determinar la veracidad del relato de los menores y los 
posibles traumas sufridos. Así, Jordá toma partido y utiliza este recurso formal de la 
reverberación para remarcar que el informe psicológico y las conclusiones sobre el 
abuso sexual son solo deducciones probables y que, como tal, no tienen suficiente 
entereza ni para ser escuchados nítidamente por el espectador. 
 4.2.5. El universo diegético 
  – El tiempo 
 
 La diégesis hace referencia al significado que encierra el mundo representado en 
la película. Se trata del resultado de la configuración de los tres ejes: el espacio, el 
tiempo y los personajes. Como advertimos al hablar de los modelos de mundo, esta 
dimensión espacio temporal en la que se unifican los 3 niveles de representación –
puesta en escena, en cuadro y en serie – es distinta para las escenas en las que se 
desarrolla el juicio, aquellas otras en las que el grupo de teatro improvisa en función del 
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desarrollo del juicio o, por último, aquellas en las que se recrea la historia de la niña del 
Raval llamada Conchi. Podríamos hablar por tanto de hasta tres diégesis diferenciadas 
en el filme de Jordá, estando dos de ellas subordinadas a la del juicio. 
 La primera de las diégesis descritas no se basa en historias individuales, sino 
más bien en bloques narrativos – uno en torno a los informes médicos, otro en torno a la 
investigación de Espada, etc. – que se relacionan a través de los distintos personajes que 
intervienen en el juicio. No obstante, el hilo conductor que une las diferentes historias y 
personajes es el “Caso Raval” y, en concreto, la historia de Xavier Tamarit, que abre y 
cierra el documental y que consideramos la historia principal del filme. Paralelamente a 
esta estructura, encontraríamos las cuatro secuencias que componen la segunda diégesis, 
correspondiente a la ficción inverosímil del teatro improvisado. Se trata de un escenario 
que se presenta intercalado entre los bloques narrativos del modelo de mundo de la 
realidad efectiva y que adquiere sentido si lo leemos en clave metafórica de lo que 
ocurre en ese otro primer mundo. La tercera diégesis por su parte, funciona en clave de 
ejemplo realista de lo que ocurría con muchos jóvenes del Raval, simbolizando la labor 
de los educadores como Tamarit dentro del barrio. Aquí no hay metáfora basada en las 
reflexiones de Jordá acerca de lo que ocurre en el juicio, sino que la recreación se basa 
en el relato de unos hechos reales. 
 Según Casetti y Di Chio, se deben tener en cuenta dos tipos de tiempo dentro del 
análisis de un filme: por un lado, el tiempo–colocación, que tiene que ver con la fecha 
en que fueron grabadas las imágenes y, por tanto, el momento en que ocurrieron en la 
realidad y, por otro lado, el tiempo–devenir, que se propone como flujo constante que 
no puede ser reducido a los instantes que lo constituyen. Este último es el que más nos 
interesa y el cual examinaremos según las tres coordenadas que lo definen: el orden, la 
duración y la frecuencia. 
 El orden se refiere a la manera en que se suceden los acontecimientos de la 
diégesis, la cual puede ser o no alterada de acuerdo con los imperativos del discurso. En 
el filme de Jordá se presenta un orden no lineal del discurso ya que las escenas del 
juicio se alternan con entrevistas grabadas de manera independiente o con teatro 
improvisado de los que no tenemos referencia temporal alguna y que, como decíamos 
en relación al montaje,  buscan desmontar la escena para revelar la verdad del 
dispositivo. La única diégesis que transcurre lineal a modo de flashback es el mundo de 
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la realidad verosímil que se corresponde con la recreación de la actuación de Sabeli en 
la Taula. 
  La duración se define por la relación entre el tiempo que ocupan los 
acontecimientos de la diégesis, es decir, el tiempo que transcurre en el mundo que nos 
presenta el filme, y el tiempo que se tarda en narrarlos en el discurso que supone la 
película. Si tenemos en cuenta tan solo el mundo de la realidad efectiva del juicio, el 
tiempo tendría una duración de 11 días, transcurridos entre el 9 de enero de 2001 y el 30 
de ese mismo mes, por lo que, siendo la duración del discurso menor que la historia del 
juicio, se puede hablar de duración anormal por contracción. 
 Y es que De nens busca, a través de los testimonios de sus personajes, hablarnos 
no solo del juicio sino de acontecimientos que tuvieron lugar en el pasado, como son las 
imágenes de la historia recreada de Sabeli y Conchi, que se remontan a los años 70, 
intentando fijar así en tres horas de filme 30 años de historia de un barrio. Afirma 
Benavente (2012) que la mayoría de los documentales de Jordá filmados tras 1979 
auscultan la radiación espectral del pasado sobre el presente, de manera que buscan 
entrever el orden de lo político en la transversalidad de los tiempos.  
 “La historia cocinada en la transición es materia de Veinte años no es nada y 
fondo decisivo en De nens. Un nuevo punto en esa línea debía pasar por tomar 
un elemento material, la heroína, y su circulación, analizada como fenómeno 
social, como modo de iluminar una cara oculta de la historia (particularmente 
de la ciudad de Barcelona, como en el caso de De nens) y su determinación en 
el presente.” (Benavente 617) 
 En relación a la frecuencia, último elemento definitorio de la temporalidad, 
señalaremos los momentos en que un acontecimiento tiene lugar en la diégesis, es decir, 
es mostrado en pantalla, y las ocasiones en que es evocado en el discurso, las cuales no 
han de coincidir necesariamente. De hecho, en De nens esta peculiaridad se hace patente 
en el filme en todas aquellas escenas ejemplo de sumario o recapitulación en las que 
vemos a periodistas haciendo llegar a sus respectivos medios la crónica de lo acontecido 
en el juicio y que acabamos de ver en pantalla. Se trata de una frecuencia repetitiva en la 
que se nos cuenta dos veces en pantalla lo que ha ocurrido tan solo una en la realidad, 
con el fin de contrastar los hechos tal cual ocurrieron con las informaciones vertidas por 
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los periodistas que han de recogerlos. Asimismo, si tenemos en cuenta la estructura 
fundamental del filme, articulada sobre el juicio como esqueleto de la narración, 
podremos afirmar que se trata de un filme de frecuencia múltiple, ya que a lo largo de 
dicho proceso judicial el acto de comparecer se repite numerosas veces, así como otros 
sucesos similares entre sí como son las entrevistas a autoridades en materia de 
reurbanización del Raval. 
  – El espacio  
 Analizaremos el espacio construido y/o representado en la película a partir de los 
ejes de los que hablan Casetti y di Chio: el eje in/off y el eje estático/dinámico. Si bien 
no al nivel que en otros filmes del cineasta catalán, es reseñable en cuanto al eje in/off el 
juego que se establece entre lo que vemos en el interior del encuadre y aquello que 
queda fuera y que ya comentamos en relación al análisis de la puesta en cuadro.  
 En relación con el eje in/off, durante la entrevista al Presidente de la Asociación 
de Vecinos del Raval, Pep García, Jordá interviene de manera crítica acerca de una de 
las afirmaciones del Presidente. “¿Qué quiere decir pagar un sacrificio? Hay que 
cobrarlo, no pagarlo” le espeta el cineasta a García a colación del tema de las 
expropiaciones vividas por los vecinos del Raval, a favor de las cuales la asociación que 
este último presidía se había mostrado a favor. Jordá no solo está activando el espacio 
que queda fuera de los bordes del cuadro, sino que nuevamente vuelve a tomar partido, 
erigiéndose en este caso en portavoz del espectador que como él se haría la misma 
pregunta ante las declaraciones de Pep García. Se demuestra de este modo, que el 
discurso, materializado esta vez en el sonido de las palabras de Jordá, no puede ser 
sometido a los límites espaciales, sino que el compromiso político que recorre todo el 
filme se convierte en un la prueba más llamativa de autorreflexividad en los filmes del 
director.  
 Por lo que respecta al eje estático/dinámico o a la presencia o ausencia de 
movimiento, se mezclan casi por igual el espacio estático, ya que muchas de las 
secuencias registran conversaciones entre personajes que están sentados – los miembros 
de la Taula, personas entrevistadas o declarando, etc. – y el espacio dinámico 
descriptivo, dado que abundan las rápidas panorámicas para incluir en el encuadre la 
fuente sonora que quedaba fuera o los movimientos de cámara que siguen a los 
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personajes, como, por ejemplo, en el concierto de Pla, el inicio de la entrevista a Enric 
Mena o la conversación entre dos mujeres que charlan sobre la delincuencia en el Raval. 
 En definitiva, podríamos concluir este epígrafe diciendo que De nens, en lo que 
respecta a las secuencias del modelo de mundo de la realidad efectiva, se presenta como 
un conglomerado fragmentado de lugares distintos (el Tribunal, el Raval, los despachos 
de las asociaciones) pero conexos ante todo gracias al tema que les une y que es el 
Raval. Sin embargo, el lugar en el que se desarrollan las secuencias de la ficción 
inverosímil es un espacio inorgánico que, aunque comparta personajes con el mundo de 
la realidad efectiva – el propio Jordá – no tiene conexión alguna con el resto de la 
película. Por lo tanto, la suma de ambos mundos, el fragmentado de la realidad y el 
inorgánico del mundo inverosímil, da lugar a un espacio fragmentado y heterogéneo, 
que sirve en cierta manera como metáfora del mundo de la complejidad del mundo real 
y de la normalidad y de la anormalidad a los que Jordá alude en su película.  
  
 – Los personajes 
 
 En este trabajo, analizaremos a todos los personajes a partir de las categorías 
clásicas de principales/protagonistas y secundarios, estableciendo como diferencia entre 
estos el hecho de que los primeros cumplen con el criterio anagráfico, el de relevancia y 
el de focalización, puesto que  tienen una identidad claramente definida y detentan un 
peso relevante en la narración.  
Protagonistas: 
 Xavier Tamarit 
 Cumple con los tres criterios de protagonista en tanto que sustento de la 
orientación del relato. Se trata del protagonista del film: un barcelonés de 44 años, 
principal condenado del “Caso Raval”, que ya había estado en la cárcel en 1993 acusado 
de abusar dos años antes de un par de niñas. Antes de la condena ya había abandonado 
el Casal dels Infants, un centro privado que daba aseo y comida a los niños en 
situaciones difíciles del Raval y que el mismo había fundado. Enfermo de paidofilia, 
Tamarit reconoce al comienzo del juicio su atracción por los pre púberes de ambos 
sexos. El tribunal le condenó por ocho delitos de abusos sexuales
 
a un total de, tal y 
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como se añade al final del filme, 115 años de prisión por los cuales Tamarit cumpliría 
íntegramente el máximo de 20 años que prevé el vigente Código Penal. 
 Tamarit es el personaje principal y la figura que sirve a Jordá tanto para cuestionar 
la institución judicial como la psiquiátrica/psicológica y cómo estas imponen sus reglas 
de normalidad y sus prejuicios ante los enfermos de paidofilia. Estamos ante un 
personaje redondo o complejo y, por ello, contrastado –no solo por su testimonio, sino 
por los de las diferentes personas que hablan sobre él a lo largo del juicio–, en el que, no 
obstante, no se aprecia ningún tipo de evolución: se trata de un personaje estático que 
desde el comienzo parece mostrarse arrepentido de acuerdo con sus gestos y, 
finalmente, con sus palabras, una vez hable ante el Tribunal antes de que este dicte 
sentencia. Así lo creía Jordá y por ello el documental confiere mucho más tiempo a 
Tamarit que a Lli, sobre el que el director no muestra una postura tan defensiva. “Yo 
creo en este platonismo –quizá me equivoque–, pero eso fue reconocido en el proceso, 
que fue en cierto modo criminal. El acusado ya estaba condenado antes de empezar el 
juicio”  (Cabré y Udina, 2003, p.22) expondrá Jordá en relación a su creencia en la 
inocencia del pedófilo que ama a los niños y a la cobertura mediática del caso. 
 Podemos decir que se trata de un personaje pasivo – objeto de las idas y venidas 
de la defensa y la acusación – aunque autónomo, en el sentido de que se declara 
culpable de su actuación y su amistad con los niños, si bien niega hacer abusado de 
alguno de ellos, y ha tomado la decisión de seguir un tratamiento de inhibición de 
testosterona. Se trata de un personaje orientador, ya que su perspectiva es la privilegiada 
por el discurso narrativo y porque es la figura que enlaza a todos los personajes –se 
supone que ha puesto en contacto a Lli con los Durán, que mantiene contacto con los 
hijos de la señora Guijarro, por no mencionar que es el nexo de unión entre las 
asociaciones del Raval –.  
 El juez Josep María Pijuan 
Al igual que Tamarit, también cumple con los criterios anagráfico, de relevancia 
y focalización. Estamos ante un personaje plano y lineal, estático, que no cambiará de 
parecer ni siquiera cuando escuche las razones de la defensa. De acuerdo con su rol 
hablaríamos de un personaje antagonista por excelencia – entendiendo que todos los 
magistrados comparten en cierta medida este rol– y conservador, que actuaría como 
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punto de resistencia al discurso del filme a favor del cuestionamiento de la normalidad 
de los individuos y la presunción de inocencia de los acusados. Además, es personaje 
activo y autónomo, fuente directa de la evolución del juicio en tanto que dicta la última 
palabra.  
Como actante, su objetivo es restaurar el orden de esa normalidad, amenazada 
por otros personajes como Tamarit o aquellos que le defienden como Arcadi Espada. No 
obstante, su labor como perro guardián del establishment social va más allá ya que es 
fundamental el distinto trato que ofrece a testigos de Tamarit como el periodista frente a 
otros como el aristócrata Armand de Fluvià i Escorsa. Afirmando la tesis de Espada de 
que el desarrollo del juicio hubiese sido distinto de no estarse juzgando a pobres, el juez 
se mostrará condescendiente con Armand a pesar de que este abogue por la aceptación 
de la paidofilia por parte de la sociedad. 
 Jaume Lli 
 Se trata del segundo principal acusado del caso. Aunque al igual que Tamarit 
reconoce ante el Tribunal su condición de pedófilo pero no los abusos a menores, Jordá 
no está convencido de su inocencia al igual que lo estaba de la de Xavier. Esto podía 
deberse a que, como expusimos en el marco teórico, si bien ambos pedófilos encajarían 
en la definición de tipo exclusivo o fijado – inmaduros sicosociales con una orientación 
sexual obsesiva preferentemente dirigida hacia los niños, que pueden llegar a tener 
relaciones esporádicas con adultos aunque los niños siguen siendo su referencia sexual 
– no se encontraron signos de violencia o penetración anal en los menores de los que 
supuestamente Tamarit abusó. Así, Xavier podría ser uno de esos pedófilos que se 
detienen en la masturbación a partir de pornografía infantil o en los tocamientos, 
mientras que Lli, que podría encajar en la categoría de pedófilo sádico, sí perpetró 
violación, según los informes médicos. De este modo, observamos como el peso 
narrativo de este personaje es infinitamente menor al de Tamarit. 
 Jordá no se hace eco del testimonio de Lli sobre su infancia, enfermedad, 
detención, etc., sino que se dedica a hablar de las asociaciones con las que Tamarit se 
involucró y, en especial, a la institución fundada por él, el Casal. Al justificar la labor de 
esta última, legitima de algún manera la relación de Xavier con los menores. En el filme 
escucharemos comparecer al psiquiatra de Xavier (a través del cual sabremos sobre su 
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familia e infancia) o incluso la opinión de Tamarit acerca de la psiquiatría, pero nunca a 
Lli directamente o testigos a su favor. Así, mientras Tamarit ocupa el rol de acusado 
inocente, Lli sería el acusado culpable que merece su condena – si bien como ya hemos 
mencionado en este trabajo, Tamarit fue condenado a 66 años de cárcel frente a los 17 
de Lli–. De nens sigue dando ejemplo de respeto de la presunción de inocencia frente a 
la labor de los medios y la justicia, si bien vemos que en la balanza de su discurso ésta 
se inclina hacia uno de los acusados por la propia convicción del cineasta. 
 Josefa Guijarro y el matrimonio Durán 
 Aunque cumplen con el criterio anagráfico, no poseen la relevancia ni el peso 
narrativo de los protagonistas. Son personajes, en tanto que personas, planos y/o 
estáticos, pues al igual que los dos acusados de pederastia tampoco presentan ninguna 
evolución, si bien son portadores del estigma de la pobreza, diana de las peores 
elucubraciones por parte de policía, prensa y sociedad en general.  Uno de los alicientes 
para que Guijarro fuera acusada de haber permitido los abusos sexuales a menores fue el 
hecho de haber ejercido la prostitución, dando a entender que una persona que “vende 
su cuerpo” hará lo propio con sus hijos. Mientras, en lo que respecta a los padres, sus 
problemas económicos, su situación de paro laboral y su despreocupación en la atención 
de su hijo, similar a la que pudieran tener otros padres, fueron razón suficiente para que 
el tribunal les mirase con rostros de reprobación, bastante alejados de la imparcialidad 
que se les atribuye como administradores de justicia. 
Secundarios: 
 Joaquín Jordá 
 
 Escuchamos la voz del director del filme en una ocasión y hasta vemos su 
imagen al final del filme, interviniendo en una de las improvisaciones de La Vuelta y 
sonriendo a Tamarit cuando este abandona la sala. No obstante, a pesar de su entidad 
anagráfica, su figura no posee la relevancia dentro de la narración que sí manifiesta en 
otros filmes autobiográficos como Más allá del espejo. Jordá aparece en De nens 
únicamente en calidad de director, un personaje plano que desde el principio se muestra 
unívocamente a favor de la inocencia de Tamarit, si bien puede considerarse dinámico, 
si tenemos en cuenta las ocasiones en las que escuchamos su voz e intuimos su 
 76 
 
4. TRABAJO EMPÍRICO 
 
  
presencia fuera del plano para orientar lo que ocurre en pantalla hacia donde más le 
interesa, provocando abiertamente determinadas situaciones. Se trataría por tanto de un 
personaje activo, influenciador y modificador que se posiciona del lado de la 
orientación del relato que sustenta el protagonista. 
 Si lo consideramos como actante, el personaje de Jordá puede ser definido como 
Sujeto en tanto que se mueve hacia el objeto para conquistarlo –el objeto sería superar 
los prejuicios establecidos en torno a la paidofilia y denunciar la parcialidad de la 
justicia, el juicio paralelo llevado a cabo por la prensa y los intereses ocultos en la 
criminalización del “Caso Raval” relacionados con la reurbanización de este barrio–. 
Jordá actúa sobre este objeto y sobre el mundo que lo rodea; pero también como 
Destinatario porque finalmente y con mucho esfuerzo conquista de algún modo el 
objeto deseado al dejar constancia de él en su película. 
 Albert Pla, el grupo de teatro de La Vuelta y las prostitutas 
 Todos ellos aparecen en la película a modo de alter ego del cineasta catalán, 
poniendo en imágenes, en el caso del grupo de teatro, y en banda sonora, en el caso de 
Pla, las reflexiones de Jordá sobre el desarrollo del juicio o sobre la historia en general 
de personajes como Tamarit o Conchita. Sin entidad propia en el caso de los actores de 
teatro –Pla y las prostitutas se representan así mismos aunque enuncien el pensamiento 
de Jordá–, estos sirven para que Jordá tome partido dentro del filme pero a través de 
distintas vías artísticas como la improvisación teatral o la música que resultan más 
envolventes que si, como en la última secuencia en la que él aparece sentado contando 
su experiencia, todo el filme estuviese recorrido por mensajes directos suyos al 
espectador. Se trataría de personajes, en definitiva, modificadores en tanto que personas 
e influenciadores en tanto que actantes, por su intento de provocar una reflexión. 
 Son pasivos en relación a su rol, puesto que no intervienen en la trama, a 
excepción de Sabeli y Conchi, que sí lo hacen dentro de la “subtrama” que supone la 
historia de esta educadora y la joven del Raval. Podemos decir que el personaje de 
Conchi es casi el único personaje dinámico que aparece en el filme, si bien va desde la 
delincuencia hacia la reinserción para terminar en la droga. Se trata de un personaje 
redondo o contrastado que humaniza en cierta manera la concepción que el espectador 
pueda tener de los jóvenes conflictivos del Raval. 
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 Marçal Pi, abogado defensor de la familia Bars 
 Este personaje, que ya colaboró en Raval, Del amor a los niños, merece una 
mención específica ya que su aportación como experto en leyes le sirve a Jordá como 
contradiscurso a las palabras del juez y la acusación. Pi aparece en varias ocasiones, 
algunas a las puertas del juzgado y otras en una sala visionando la grabación del juicio. 
Se trata de un personaje activo y autónomo que opera en primera persona dando su 
opinión sobre el juicio y, por supuesto, modificador en lo que respecta a su rol, crítico 
con la institución judicial concretamente. 
 El inspector del GRUME 
Representante de la institución policial, este personaje se coloca del lado de los 
antagonistas, siendo por ejemplo ayudado por el juez a la hora de comparecer ante la 
acusación del abogado defensor de haber manipulado los interrogatorios de menores del 
caso –el juez instará al letrado a limitarse a hacer preguntas cuando este cuestione cómo 
dos menores que no se conocían entre sí pudieron cometer los mismos errores en su 
testimonio–.  
Por otro lado, sabemos gracias a la aportación de Marçal Pi que las 
declaraciones del inspector acerca de la desnudez de unas niñas en una fotografía son 
erróneas o falsas. El juez, poseedor de las instantáneas, nuevamente demuestra su 
complicidad con el agente al no aclarar el malentendido de cara a la audiencia pública 
sino que sentencia que el tribunal valorará las imágenes más adelante y en privado. 
No escucharemos más al inspector, pero si le veremos en pantalla sonriente 
comentando a la prensa el que en su opinión es el titular tras la sesión de ese día u 
ojeando papeles y charlando con el juez y la acusación. De fondo suena una “canción” 
de Pla que reza “Se hace saber que la asamblea se reunirán a las doce en la plaza del 
pueblo”. Un pitido impide que sepamos la identificación de esa asamblea, pero las 
imágenes no dejan lugar a duda de a quiénes y a qué connivencia se refiere Jordá. 
  Periodistas y medios de comunicación 
 Filmados mientras trabajan e interrogados mediante entrevistas, los medios 
funcionan a modo de personaje redondo y/o contrastado, ya que encontramos tanto 
periodistas que opinan favorablemente sobre su trabajo y la cobertura del caso como 
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otros conscientes de la violación del derecho a la presunción de inocencia que se había 
cometido en la mayoría de medios. Se trata de un ente autónomo, al que vemos en 
constante actividad, grabando crónicas durante el transcurso del juicio, así como 
conservador, como podemos comprobar en escenas como la de una periodista alarmada 
ante la confesión de paidofilia por parte de Tamarit, la cual califica de “sorprendente”, 
dando a entender que dicha enfermedad ha de ser escondida por quienes la padecen. 
 Miembros de las asociaciones del barrio (Taula del Raval, Casal dels 
Infants y Asociación de Vecinos) y expertos en las transformaciones del Barrio del 
Raval 
 Con entidades claramente definidas (todos ellos ocupan cargos públicos o son 
autoridades en su campo) y cierto peso narrativo, puesto que, junto al juicio, la 
investigación acerca del proceso de regeneración del Raval es el otro pilar del filme, se 
trata de personajes estáticos (cada uno defiende una postura sobre la reurbanización 
desde el comienzo hasta el final del metraje) y antagónicos entre sí: Pere Serra, del Área 
de Rehabilitación Integrada, o Pep García, presidente de la Asociación de Vecinos del 
Raval, se muestran a favor del plan urbanístico del Ayuntamiento, mientras que Octavi 
Alexandre, Asesor Urbanístico de los Vecinos de Ciutat Vella, o los miembros de la 
Taula del Raval, consideraban que la forma en que dicho plan se iba a aplicar y las 
medidas de expropiación no eran las adecuadas para los vecinos sino para los 
especuladores urbanísticos. 
 Todos ellos son personajes pasivos en lo que respecta a su intervención en el 
filme, apareciendo siempre sentados a una mesa al modo de las entrevistas clásicas. No 
obstante, el encuentro con Manuel Valverde, presidente de la asociación Taula del 
Raval, nos presenta a un personaje dinámico al que Jordá hace decir frente a la cámara 
lo que desea a través de grabarle por las calles , en su interrelación con los vecinos del 
barrio. Algo similar ocurre con el encuentro entre los antiguos miembros del Casal, en 
el que les vemos sentados a una mesa a modo de tertulia, con una cámara haciendo 
zoom sobre sus gestos y expresiones, o el antropólogo Manuel Delgado, que aparece en 
un bar hablando con uno de los miembros del rodaje. Como vemos en estos casos, el 
hecho de que Jordá no respete la puesta en escena de las entrevistas al uso así como la 
presentación propia de un personaje en un documental, tiene que ver con la asunción de 
un discurso que viene desarrollando a través de la forma fílmica y que viene a 
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promulgar la veracidad del relato informal y libremente pronunciado frente al protocolo 
de interrogatorios coercitivos como el del juicio. 
 Psicólogos de menores vs psiquiatra de Tamarit 
 Los psicólogos que trabajaron con los menores, junto con los periodistas, el juez 
y la acusación, funcionan de algún modo de antagonista, ya que, tal y como afirma 
Tamarit, “la psicología sirve para demostrar lo que la sociedad quiere”, lo cual en este 
caso, está más cerca de la posición del juez y de los periodistas que de la de nuestro 
protagonista. Mientras, tal y como afirma Tamarit en lo que parecen unas palabras 
expresadas en algún descanso del juicio, “la justicia cree que la psicología es una 
ciencia exacta”. Por ello, Jordá se encarga de restarle entidad a los personajes que la 
representan distorsionando las comparecencias de los psicólogos que descartaron la 
fabulación, si bien el “diagnóstico de abuso sexual” que podían conceder era de “muy 
probable” pero no cien por cien seguro. El psiquiatra de Tamarit será más respetado en 
cuanto al criterio anagráfico se refiere, puesto que su testimonio intenta normalizar la 
patología del acusado y le defiende como un paidófilo no violento. Este profesional 
incluso llega a contestar al juez que considera más fiable el historial clínico de su 
paciente que la anterior condena por abusos sexuales que ya pesaba sobre Tamarit. 
 Armand de Fluvià i Escorsa 
 Este aristócrata barcelonés, experto genealogista y heraldista, aparece 
declarando como testigo de la defensa afirmando considerar a Tamarit incapaz de hacer 
daño a cualquier niño. Comprometido con el movimiento homosexual barcelonés, este 
personaje es en cuanto su rol, un personaje modificador, en cuyas palabras porta de 
algún modo el mensaje del filme a favor de la normalización de la paidofilia frente a su 
estigmatización.  
 Armand se muestra en desacuerdo con la concepción existente sobre los 
paidófilos que, al igual que los gays hace años, son condenados por la sociedad como 
corruptores de menores simplemente por el hecho de su enfermedad, la cual no se 
atreven ni a confesar por temor a las represalias. Podríamos hablar incluso de un 
personaje actante en tanto que influenciador, puesto que su testimonio parece tomarse 
por un argumento de autoridad, al igual que ocurrirá con personajes como el inspector 
de policía o los psiquiatras que comparecerán en el juicio. 
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 A diferencia que con otros testigos como Espada que también defienden una 
visión más abierta hacia la paidofilia, el juez se muestra tolerante manteniendo un 
diálogo con el personaje sobre la edad que este considera adecuada para mantener 
relaciones sexuales. El gesto del juez con él no deja lugar a dudas de su 
condescendencia para con alguien a quien, a pesar de estar está equivocado en lo que 
respecta a la edad legal para mantener relaciones, considera un igual, dejando 
constancia de la justicia de clases por la que todavía se rigen los tribunales. 
 Arcadi Espada 
 Se trata de un personaje activo, puesto que emprendió una investigación en 
relación con el caso, y modificador, puesto que aboga por un cambio en el 
funcionamiento de instituciones como la judicial, la mediática, la psiquiátrica e incluso 
la policial, “cuyas buenas intenciones no garantizan la verdad y pueden producir 
justamente una ciega seguridad interior que impida la atenta observación y desemboque 
en lo contrario, la mentira” (Pérez Eguireun, 2010, p.41). 
 Nos referimos aquí a las amenazas del juez a Espada por haber accedido al 
sumario del caso o no querer explicar cómo contrastó sus fuentes, mientras que, sin 
embargo, muestra un rotundo desprecio hacia las alarmantes declaraciones del testigo 
que afirma que muchos de los acusados fueron imputados por irregularidades policiales, 
así como hacia el libro de Espada. Juez y acusación se mostrarán totalmente indignados 
ante las palabras de Arcadi en su libro: “El juez sancionaba la información que habían 
publicado los diarios. [...] dictó el procesamiento después, precisamente de lo que 
habían publicado los diarios. Es por esta razón que la policía da noticias. Nada más 
eficaz que un buen titular orientativo sobre la frente abrumada de un juez que duda” 
(Espada, 2000, p.28).  Así, si en la actuación del juez con Armand de Fluviá asistíamos 
a la connivencia del poder judicial con las clases altas, sea cual sea su ideología, aquí se 
denuncia la misma relación de intereses entre justicia, medios de comunicación y 
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 4.2.6. Análisis de la narración 
  – Componentes de la narración: 
 
 De nens es un documental reflexivo pero que mantiene elementos del cine 
factual al uso como son el testimonio y la entrevista, por lo que podemos afirmar que las 
distintas tramas no avanzan en función de las acciones y los sucesos del mismo modo 
que en películas de ficción con un régimen de narración fuerte. No obstante, 
comentaremos algunos ejemplos concretos para ver qué tipo de acciones aparecen en el 
film haciendo avanzar la narración. Por ejemplo, en lo que respecta a la historia de 
Conchi, las acciones de la chica (robar, hacerse amiga de la educadora, matar al taxista 
por accidente, drogarse) servirían como prueba de la pobreza y marginalidad, la falta de 
afecto que padecían los jóvenes del Raval y la necesidad de recibir ayuda de voluntarios 
como Tamarit. 
 En cuanto a los elementos que componen la narración, las “transformaciones” o 
los cambios que desencadenan los acontecimientos en el curso de la trama, estos 
cambios son muy escasos por no decir nulos. Si analizamos en términos de 
transformación la acción que acabamos de mencionar del personaje de Conchi, nos 
percatamos de que a pesar de los intentos de Sabeli como educadora, no se produce 
ningún cambio de actitud: la joven se dedicaba a delinquir y solo en una breve ocasión, 
aquella merienda con Sabeli, parece cambiar al sentir el afecto y la comprensión de la 
educadora. Sin embargo, más tarde veremos cómo la joven vuelve a intentar robar a la 
educadora. En cierto modo, Jordá nos está mostrando una visión pesimista sobre la 
situación del barrio, en la que ni las mejores intenciones pudieron cambiar el futuro de 
muchos de los menores que allí vivían. 
   
 – Estructura enunciativa 
 
 La estructura enunciativa de un film está conformada por figuras del mundo real 
(el emisor y el receptor, que por lo general coinciden con el director/guionista del filme 
y los espectadores de la película) y otras vicarias que sustituyen a estas primeras figuras 
por otras dentro del texto fílmico (Autor implícito/Espectador implícito, Narrador, etc.).  
 82 
 
4. TRABAJO EMPÍRICO 
 
  
 El autor implícito de una obra literaria es “el autor textualizado, es decir, la 
imagen del autor que proyecta una obra determinada, o la que se trasluce a través de la 
lectura de la obra a partir de sus juicios y posicionamientos” (García Landa, 1998, 
p.401). En este sentido, podemos incluir aquí, por ejemplo, algunas de las elecciones 
formales más características de Jordá como los movimientos de cámara ya mencionados 
–panorámica sobre el tribunal o giro alrededor de la educadora del Casal y Conchita y 
sus amigos–.  
 En lo que se refiere al espectador implícito, De nens posee indicios en este 
aspecto propios del documental al uso, que nos remiten a él, como son los rótulos de 
presentación de cada personaje que Jordá incluye para comentar el juicio o las tramas 
que de éste se desprendían. Sirva como ejemplo también el hecho de que la cámara se 
sitúe a la altura del público del juicio o del palco de la prensa, los únicos ángulos de 
visión desde los que el espectador de la vida real tendría acceso al juicio.  No obstante, 
no todos los indicios de la existencia del espectador implícito sirven como recursos de 
situación para el espectador, sino que hay escenas que Jordá incluye para provocar un 
efecto de extrañamiento en el mismo, invitándole a que reflexione sobre lo que acontece 
en el juicio. Es el caso de la escena de las prostitutas charlando alrededor de la mesa (de 
las cuales desconocemos su nombre, al contrario que de los otros expertos que 
acabamos de mencionar), la del hombre disfrazado de Freddy Krueger manipulando 
unos muñecos o todos los momentos de improvisación de La Vuelta. En ellas los 
espectadores se ven representados ya que se les está invitando a cuestionar sus propias 
convicciones acerca de la prostitución, los interrogatorios a menores, etc. y dejando de 
algún modo patente la vocación de artefacto de cambio de este documental. 
 En relación con la figura vicaria del Narrador, si bien Jordá no es el único 
narrador (a lo largo del filme distintas personas irán relatando la historia del Barrio del 
Raval y, ya en el juicio, la historia de lo ocurrido en el caso) es el más interesante en lo 
que respecta a su estudio. Se trata de un Narrador homodiegético (puesto que interviene 
en la historia narrada en busca del testimonio deseado o la situación requerida), e 
intradiegético (porque aparece en pantalla asistiendo al juicio o participando en la 
improvisación teatral por ejemplo). De este modo, no solo relata alguna vivencia 
personal relacionada con el tema de la película como es la “sobreprotección” de los 
menores, sino que al mismo tiempo somos conscientes de que ha dirigido todo el rodaje. 
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Así, la primera figura del mundo real de la que hablábamos en este epígrafe, es decir ,el 
emisor, se materializa en el filme como un personaje más capaz de poner en contacto 
nuevamente a los antiguos miembros de la Taula o de hablar sobre un episodio íntimo 
de su vida como es un caso de abuso sexual.  
  
 – Régimen de la comunicación 
 
 De acuerdo con cuál es la prioridad a comunicar en cada filme, Casetti y di Chio 
establecen dos regímenes clave en cuanto a las funciones comunicativas de una película: 
el de la comunicación referencial y el de la comunicación metalingüística. Tal y como 
ya hemos constatado, en el filme de Jordá encontramos elementos autorreflexivos que 
ya nos indican que De nens se encuentra dentro del régimen metalingüístico, a pesar de 
ser una cinta de No-ficción que supuestamente debería estar más próxima a la 
denotación de un mundo, sin poner en pantalla el acto mismo de mostrarlo.   
 Dentro de este régimen comunicativo, De nens se inscribe en concreto en la 
metalingüística emotiva, en la cual el texto expresa no solo los mecanismos 
cinematográficos que permiten la comunicación del mundo real, sino el modo o 
intención personales con los que el director ha querido mostrar ese mundo. Afirman 
Casetti y di Chio que en este tipo de filmes la comunicación vuelve sobre el Destinador, 
es decir, sobre el director, creador del acto comunicativo mediado que supone la 
película, pero también protagonista en cierta medida del filme que, si bien no al nivel de 
otros documentales de Jordá, presenta algún elemento autobiográfico. Así lo hemos 
podido apreciar durante este análisis al tratar la escena en la que Jordá colabora 
físicamente con el grupo de teatro narrando ante la cámara una vivencia personal 
(Anexos, imagen 15). 
 Aparte de la presencia del propia Jordá como elemento autorreflexivo insigne, 
podemos encontrar imágenes donde aparecen otros emblemas de la enunciación como 
son los miembros del equipo, las cámaras, etc. Vemos el rostro de Laia Manresa 
entrando en plano en ciertas ocasiones mientras entrevista a periodistas durante el juicio 
(Anexos, imagen 16). Por otro lado, al final de la cinta, cuando una cámara sigue a 
Xavier Tamarit hasta su celda en las dependencias de la Audiencia de Barcelona, vemos 
a un hombre que camina detrás de un guardia mientras intuimos que otro miembro del 
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equipo graba con una minidvd  (Anexos, imagen 17). Por supuesto, también incluimos 
aquí las dos secuencias en las que Marçal Pi, abogado defensor de uno de los 
matrimonios exculpados, visiona escenas del juicio en la sala de montaje (Anexos, 
imagen 18). De igual forma, en el concierto de Albert Pla la cámara se mezcla con los 
asistentes y en un momento dado nos muestra la presencia de otra cámara (Anexos, 
imágenes 19 y 20). 
 En definitiva, la presencia del equipo de la película es continua: no solo tenemos 
a Jordá en calidad de director, sino que también aparecen, como sabemos, la coguionista 
del film y al menos otro joven. Jordá se muestra y, junto a él, evidencia la producción y 
enunciación con el objetivo de hacernos reflexionar sobre la representación de la 
realidad, pero no solo en lo que respecta al relato fílmico, sino al estatuto de los medios 
“de lo real” en general y, en especial, a los mecanismos representativos del mundo de la 
















 Tras el análisis en profundidad de De nens podemos dar por concluida esta 
investigación. Nos disponemos ahora a ordenar en forma de conclusiones las ideas que 
han ido desarrollándose a lo largo del trabajo, conscientes de que estas son susceptibles 
de ser revisadas por futuras investigaciones y que, por tanto, no son en modo alguno 
definitivas. Creemos que el trabajo realizado es suficiente para describir y explicar, al 
menos en líneas generales, la diferencia entre un cierto tipo de periodismo de sucesos y 
el documental reflexivo como vías para aprehender la realidad de un caso tan complejo 
como fue el del Raval.  
 Así, para comenzar y atendiendo al primero de los objetivos planteados –ver qué 
realidades pone Jordá ante la cámara y con qué intención– podemos realizar las 
siguientes afirmaciones: 
1) De nens es un ejemplo de documental comprometido que denuncia la utilización 
social de una historia que afectaba a una serie de personajes “periféricos”, en tanto que 
se sitúan en los márgenes de la sociedad, que estaban condenados por los medios de 
comunicación y la justicia antes de comenzar el juicio, muchos de ellos además por 
simples intereses políticos e inmobiliarios relacionados con la urbanización del barrio 
en que ocurrió la historia. Jordá demuestra que los límites que la sociedad impone entre 
normalidad y anormalidad sirven para dominar a quienes no acatan las normas morales 
y sociales como los paidófilos que como Tamarit reconocen su enfermedad y no se 
esconden. El cineasta apuesta por un documental reflexivo que si bien articula un 
discurso claro, no impone respuestas simples ni cerradas a las cuestiones que plantea. 
Jordá se implica personalmente, apareciendo incluso en la película, poniéndose siempre 
del lado de esos personajes “anormales” que pueblan sus documentales, de manera que 
ese inscribirse en el campo del “otro” acaba siendo “el principio ético que determina la 
carga política de su cine” (Benavente y Salvadó, 2009, p.9).  
2) La Normalidad como método de control de todo aquello que es diferente y la trama 
de intereses que se escondían detrás del caso son temas sin duda complejos que Jordá 
apuesta por poner en imágenes también de una forma compleja: la del documental 






fragmentada en la que el director introduce su punto de vista a través de la combinación 
de universos tan dispares como el de la realidad efectiva –conectado tradicionalmente 
con el documental– y el de la ficción inverosímil –imaginario, que parodia y reflexiona 
sobre el anterior mundo – para lograr una riqueza visual y conceptual, que requiere un 
mayor esfuerzo de lectura por parte del espectador para comprender y completar el 
sentido último del film, pero que aporta una mejor comprensión de la realidad.  
3) Es un “cine dialógico” que se construye alrededor del relato oral, no solo porque en 
el caso de De nens la estructura del juicio se base en declaraciones y testimonios, sino 
porque el resto del filme está articulado en base a “pseudoentrevistas”: situaciones 
provocadas para conducir la reflexión por el camino deseado, enfrentando confesiones a 
partir del montaje dentro del propio filme. Junto con la mezcla de formatos y modos 
producción, esta es una de las razones por las que se evidencia una falta de estilo en la 
imagen de los filmes de Jordá que, no obstante, no impide que el aspecto formal que 
envuelve y construye el contenido de las imágenes sea crucial en la creación de sentido 
que busca el director. 
 Podemos decir ahora que tras las lecturas bibliográficas, los análisis fílmicos y 
las conclusiones extraídas de todo ello, nuestra hipótesis de partida queda confirmada, 
ya que nos encontramos ante un cineasta que entiende que para acercarse a una realidad 
compleja no basta con el mero realismo informativo, sino que opta por la forma del 
documental reflexivo o filme ensayo para crear un lenguaje propio que le permita 
pensar y reflexionar sobre algunos aspectos del “mundo real” a través de imágenes y 
sonidos. En esta línea, las películas de Jordá no tienen como fin último la información, 
sino la interpretación, asumiendo que no existen los documentales imparciales, y la 
intervención social a partir del discurso articulado en sus filmes. 
 En lo que respecta al segundo de nuestros objetivos, analizar el mensaje que los 
principales periódicos transmitieron a la opinión pública, desde la primera noticia sobre 
el caso hasta el levantamiento del secreto de sumario, y con qué finalidad, podemos 
concluir que:  
1) Los medios aquí analizados no actuaron con cautela en el momento en que se 
practicaron las primeras diligencias de la investigación, ratificando las sospechas antes 






otros datos personales de los acusados, a pesar de la irrelevancia de estos datos para la 
formación de la opinión pública y la estigmatización social que esta actuación conlleva. 
Incluso las noticias que comenzaban incluyendo los términos propios de la presunción 
de inocencia, olvidaban estas fórmulas una vez adentrados en el cuerpo del texto, 
afirmando categóricamente los hechos o añadiendo adjetivos o sustantivos que no 
correspondían a ninguna fuente sino que eran opinión del propio periodista. 
2) De acuerdo con la  “política de la piedad” de Boltanski, una vez despertado en el 
lector el sentimiento de compasión e indignación –mayor si tenemos en cuenta que los 
abusos sexuales son crímenes intolerables–, se prepara la acusación, sin necesidad de 
pruebas materiales. Así, basándose simplemente en el sufrimiento “visto” en la víctima, 
los medios enunciaron juicios de valor sobre los supuestos crímenes en noticias de 
género informativo y exigieron medidas al respecto a la clase política antes de conocer 
el fallo judicial. 
3) La mayoría de las informaciones estudiadas presentan un desequilibrio entre el 
espacio dedicado a las versiones de la defensa y las de la acusación a favor de las de 
esta última. En caso de dar voz a la defensa o a las críticas de la cobertura mediática del 
caso, la mayoría de los escritos son ajenos al propio medio, siendo el caso de Arcadi 
Espada en El País el único paradigmático, a pesar de que sus noticias siempre eran 
contrapuestas en la misma página a otras en las que se cometían los mismos errores y 
vulneraciones que en otros periódicos. En el caso de La Vanguardia, que el día antes de 
la celebración del juicio reflexionaba sobre el trato mediático, vemos cómo los 
periódicos optan, en caso de ser críticos, por una postura de condescendencia con una 
práctica que parece ya asentada. 
4) El conflicto entre el principio de presunción de inocencia y el derecho de la 
ciudadanía a recibir información veraz no se solucionó a partir del contraste de la 
fuentes –la única fue la policía de menores y en algunos casos otros medios–,  la 
inclusión de términos como “presunto” o “supuestamente” o el equilibrio entre las dos 
versiones de los hechos, sino que los medios se limitaron a reproducir los testimonios de 
terceros, pertenecientes a la acusación en su mayoría, acogiéndose al a teoría del 
reportaje neutral, sin aportar ninguna perspectiva crítica sobre esas declaraciones que, 







 Tras este análisis del encuadre concedido a las noticias sobre el caso, queda 
también constatada nuestra hipótesis, puesto que hemos podido comprobar cómo los 
medios articularon un discurso en contra de los imputados, vulnerando su derecho a la 
presunción de inocencia y formulando juicios morales sobre los supuestos delitos 
cometidos como el alquiler de los propios hijos a pederastas.  
 Pero este caso no debe llamar solo la atención porque el matrimonio Durán, 
Josefa Guijarro, Francesc Salvador o Enric Mena fueran absueltos, sino que pretende 
instar a respetar la presunción de inocencia incluso de aquellos a los que se termine 
declarando culpables – como Tamarit y Lli– por parte de los medios de comunicación 
hasta que se conozca la sentencia. De otro modo, si los medios solo se hacen eco de las 
fuentes oficiales como la policía que, obviamente, creerán siempre que su labor tiene 
fundamento, el Estado, a través de sus instituciones como las fuerzas del orden, podría 
seguir ejerciendo el control absoluto sobre la información que recibimos los ciudadanos, 
negándonos nuestro libre poder de decisión en base a una información cierta. Los 
medios de comunicación estarían acabando con la democracia a la que siempre han 
afirmado servir. 
 Por último, la cobertura mediática concedida al “Caso Raval” servirá para 
entender que la aprehensión de la realidad pasa por la interpretación y reflexión acerca 
de estos últimos pero no por la exaltación emocional en base a lo ocurrido; “servirá a los 
niños, a los niños periodistas que sueñan con la verdad” (Espada, 2000, p.179) para que 
en el futuro no antepongan el deseo de tener un buen reportaje entre las manos, con 
todos los alicientes de una historia dramática, a la plasmación realista y calmada de los 
hechos.  
  Llegamos aquí a nuestro objetivo último: contestar a la pregunta de qué puede 
aportar el documental reflexivo de Jordá al modo de hacer del periodismo de sucesos 
actual. Podemos afirmar que, en líneas generales, es necesario un cambio de prioridades 
en este tipo de periodismo. Hemos comprobado que mientras en la teoría lo 
fundamental es lograr la mayor cantidad de información y fuentes posibles, en el día a 
día de la información de sucesos no importa que nuestra única fuente sea otro medio o 
que no hayamos podido contrastar las declaraciones oficiales si así se logra ser el 
primero, o al menos no de los últimos, en dar la noticia. El periodismo debe aprender 






preguntas de qué, quién, cómo, cuándo, dónde y por qué o para qué, sino de presentar 
las contradicciones del mundo histórico, el conflicto que se esconde detrás de la 
información sin ningún tipo de filtro, sin ser por ello necesaria la dramatización de los 
hechos a la que tiende el relato periodístico en su búsqueda de la venta de ejemplares.  
 El documental, sin embargo, se mueve al margen de los gustos del público y 
puede que por esto pueda permitirse lo que hoy ya parece un lujo: invitar a la reflexión. 
De nens no es solo un trabajo de investigación periodística sobre el entramado político 
que se esconde tras el proceso de reurbanización del Barrio Chino de Barcelona, sino 
que busca hacer pensar al espectador sobre temas relacionados más generales y 
abstractos como la estrecha relación entre la mutación del paisaje urbano y el humano o 
las fronteras de lo que la sociedad considera normalidad. Su territorio es la realidad para 
trascenderla, no para alentar sentimientos de compasión o indignación. La misión última 
es establecer una relación entre la cámara –o la palabra escrita en el caso del 
periodismo– y el mundo explorado, a la búsqueda de una serie de detalles o temas que 
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EL PAÍS 6 Un menor del caso del Raval afirma que la policía le 
coaccionó para que acusase a varios implicados. 
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